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El número 527 de La Idea, cie
rra oficialmente las actividades de
la Revista, correspondientes al año
1977, en su trayectoria el Organo
Oficial ha conseguido (asi lo enten
demos) llevar el pensamiento de la
Confederación Espiritista Argenti-
sa, o sea la luz, que es la Doctrina
de los espíritus Codificada por el
Maestro Alian Kardec.

Aprovechamos la oportimidad
para, agradecer a todos, que de
una u otra forma han colaborado

para que esto siga el cm-so trazado
por aquellos pioneros iniciadores de
estas riquezas que tenemos en
nuestras manos, el amigo lector,
con su palabra de aliento también
nos llama a seguir firmes en la
brecha, en la difícil tarea, que es
publicar en estos tiempos, páginas
que buscan la superación del hom
bre a través de la ti'ansformación
moral como única salida, todos
trabajamos a-dhonorem forzando
la marcha, poder mantener el cos
to de la misma para que siga lie
gando a ustedes es prácticamente
una proeza, contamos y damos
p-acias al apoyo espiritual de las
inát,ituciones y los amigos lecto
res, nos falta en gran parte la co
laboración material, pero estamos
seguros de que todos unidos tene
mos la solución para que esto no
se detenga y que cada día crezca
más y más.

La Idea, desea que ustedes, en
cuentren en sus páginas la expan

sión espiritual tan necesaria en
estos tiempos, en que el hombre
está absorbido por cosas tan nece
sarias que hacen al quehacer de
su vida. Herrándolo lamentable^
mente al terreno material, ha
ciendo que olvide cultivar su ri
queza interior, esa perla que es el
espíritu.

Todos sabemos que las riquezas
de una patria están basadas en
los cimientos que se llaman FA
MILIA, cuando los miembros de
la familia que la componen, a la
vez la Gran FAMILIA vive en
paz, armonía, es que en su seno
late el amor de Cristo, estamos
próximos a las fiestas en que to
dos nos reunimos en tomo a la
mesa para festejar la Navidad y
el Nuevo Año, que el amor de Je
sús nos una a todos los que por
distintos caminos pregonamos la
verdad para un mundo| mejor.
Amigos, salud, felicidad, prospe
ridad y trabajo. Jesús Antorcha
Divina, que tengamos la fortale
za de seguir tu luz para no equi
vocar el camino, salud amigos sin
olvidar jamás que mientras levan
tamos la copa de la felicidad hay
muchos que no lo son, agradez
camos a Dios por las riquezas que
tenemos, |oremos |y ayudemos a
llevar la cruz de los demás que
son ante el Creador nuestros her
manos en evolución.

LA REDACCION

S!
A KARDEC

Los males de la humanidad tienen su
origen en la imperfección del hombre:
por sus vicios s'e damnifican unos a

otros. En tanto que los hombres sean
viciosos, serán malhechores, porque la
lucha de los intereses engendrará sin
cesar las miserias.

Las buenas leyes eonfribuyen sin
duda al mejoramiento social, pero son
impotentes para asegurar la dicha de la
humanidad porque reprimen y no ex
tirpan las malas pasiones, porque son
más coercitivas que moralizadoras, por
que no fiscalizan más que los actos más
salientes y dejan sin sojuzgar las cau
sas. Por lo mismo, la bondad de las le
yes esitá en razón de la bondad de los
hombres, tanto, que aquellos que estén
dominados por el orgullo y el egoísmo,
harán leyes en provecho de las ambi
ciones personales. La ley civil sólo mo
difica la superficie; la ley moral es la
que penetra en el fuero interno de la
conciencia y la reforma.

Está averiguado que para evitar el
disgusto causado por el contacto de los
vicios de los hombres malhechores, el
sólo remedio es elevar el nivel moral.
La dicha aumenta a medida que los vi
cios disminuyen.

Por buena que sea una institución so
cial, si los hombres son malos, la fal
searán desnaturalizando su espíritu para
explotarla en su provecho. Cuando los

hombres sean buenos, harán buenas y
durables instituciones, porque tendrán
interés en conservarlas.

La cuestión social no tiene su punto
de partida en la forma de tal o cual ins
titución; está toda entera en el mejora
miento moral de los individuos y de las
masas. Aquí está el principio de la ver
dadera clave del bienestar de la huma
nidad, porque cuando esto se haya con
seguido, los hombres no pensarán en
matarse unos a otros. No es suficiente
echar un velo sobre la corrupción; es
preciso extirparla.

El principio del mejoramiento está en
la naturaleza de las creencias, porque
ellas son el móvil de las acciones que
modifican el sentimiento. En las ideas
inculcadas en la infancia e identificadas
con el espíritu, y en las que se anexio
nan con el desarrollo ulterior de la inte
ligencia y de la razón, es donde hay que
buscar la fuente de nuestra bienandan
za futura. Por la educación, mejor que
por la instrucción, lograremos transfor
mar la humanidad.

El hombre que trabaja seriamente
por su propio mejoramiento, asegura su
dicha en esta vida, y además, obtiene
la satisfacción de su conciencia, vién^
dose exento de las miserias materiales
y morales que son las consecuencias in
evitables de sus imperfecciones. Obten
drá la calma, porque las vicisitudes no
deshojarán la flor de sus ilusiones; ob
tendrá la salud, porque su cuerpo no se
entregará jamás a los excesos; poseerá
riquezas, porque la riqueza mayor es
saberse contentar con lo necesario; go
zará de la paz del alma, porque no se
rodeará de necesidades ficticias ni será
atormentado por la sed de honores y de
lo superfino, porque no conocerá la fie
bre de la ambición, de la envidia y de
los celos. Siendo indulgente para con las
imperfecciones de otro, que le excita
rán su piedad y no su cólera, evitando
todo lo que pueda perjudicar a su pró
jimo en palabras y en acciones, y que
riendo, por el contrario, todo aquello
que pueda ser útil y agradable a los de
más, nadie sufrirá con su contacto.
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Se asegura su felicidad en la vida fu
tura, porque, cuanto más esté depu
rado, más se elevará en la jerarquía de
los seres inteligentes y más pronto
abandonará este mundo de expiación y
prueba por los mundos superiores; por
que el mal que haya reparado en esta
vida no tendrá que repararlo en otras
existencias; porque, en la erraticidad,
no encontrará más que seres amigos y
simpáticos, y no estará atormentado por
la vista incesante de aquellos que tu-
vieran que compadecerle.

Que los hombres, viviendo unidos,
estén animados de estos sentimientos, y
serán dichosos en la Tierra; que de poco
en poco, estos sentimientos ganen todo
un pueblo, toda una raza, toda la huma
nidad, y nuestro mundo figurará en el
rango de los felices.

¿Es esto una quimera, una utopía?

—Sí, para aquel que no cree en el pro
greso del alma; no, para el que cree en
su perfectibilidad indefinida.

El progreso general es el resultado
de todos los progresos individuales, pero
el progreso individual no consiste sola
mente en el desarrollo de la inteligen
cia, en la adquisición de algunos cono
cimientos; esto no es más que una parte
del progreso, que por cierto no conduce
necesariamente al bien, puesto que se
ven hombres sabios que hacen muy mal
uso de su saber. El progreso consiste,
sobre todo, en el mejoramiento moral,
en la depuración del espíritu, en la ex
tirpación de los malos gérmenes que

existen en nosotros; éste es el verdadero
progreso, el solo progreso que puede
asegurar la dicha a la humanidad, por
que es la negación misma del mal. El
hombre más adelantado en inteligencia
puede hacer mucho mal; el que lo esté
en sentimientos no hará más que bien.
Hay, pues, interés por parte de todos,
en el progreso moral de la humanidad.

Pero ¿qué hace por el mejoramiento
y la dicha de las generaciones futuras
aquél que cree que todo fina con la
vida? ¿Qué interés ha de tener en per
feccionarse, en sujetarse, en dominar
sus pasiones, en privarse de algo por el
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bien de los otros? Ninguno: la lógica
misma le dice que su interés está en
gozar de la vida por todos los medios
posibles, puesto que mañana, acaso, ha
brá dejado de existir.

La doctrina del nihilismo es la pará
lisis del progreso hiunano, porque cir
cunscribe la vida del hombre al imper
ceptible punto de la existencia presente;
porque restringe las ideas y las concen
tra exclusivamente en la vida material.
Con esta doctrina, el hombre no era
nada antes, nada será después; todas las
relaciones socialeo terminan con la vida;
la solidaridad es una palabra vana; la
fraternidad una teoría sin razón; la ab
negación en provecho de otro una ma
jadería; el egoísmo con su máxima
"cada uno para sí", un derecho natural;
la venganza un acto equitativo; la feli
cidad es para los más fuertes y para los
má53 diestros; el suicidio, el fin lógico de
aquellos que carezcan de lo necesario...
Una sociedad fundada en la doctrina del
nihilismo llevaría en sí el germen de su
disolución inmediata.

Muy otros son los sentimientos de
aquel que tiene fe en el porvenir, que
sabe que nada de lo que haya adquirido
en ciencia y moralidad puede perdér
sele, que del trabajo de hoy recogerá
mañana sazonado fruto, que él mismo
formará parte de las generaciones futu
ras más adelantadas y más buenas. Sabe
que trabajando para los otros, trabaja
para sí propio. Su vida no se concreta a
la tierra: abraza el infinito de los mun
dos que serán un día su morada; entrevé
el lugar glorioso que será su herencia,
como la de todos los seres llegados a la
perfección.

Con la fe en la vida futura el círculo
de las ideas se ensancha, el porvenir está
en el presente, el progreso personal tiene
un objeto, una utilidad efectiva. De la
continuidad de relaciones entre los hom
bres nace la solidaridad; la fraternidad
se funda en la ley de la naturaleza y en
el interés de todos.

La creencia en la vida futura es, pues,
el espíritu del progreso, porque esi el
estimulante del Espíritu. Sólo ella nos

puede dar valor en las pruebas, porque
sólo ella nos suministra la razón de las
mismas y nos exhorta a la perseverancia
en la lucha contra el mal si queremos
conseguir nuestro destino. Precisa, por
consiguiente, llevar esta creencia al es
píritu de las masas que desfallecen.

Por otra parte, esta creencia es innata
en el hombre; todas las religiones la pro
claman. ¿Por qué no ha dado hasta el
día todos los resultados que se podía es
perar? Porque generalmente ha sido
presentada en condiciones inaceptables
para la razón. Tal como se la muestra,
rompe todas las relaciones con el pre
sente; desde el momento que uno aban
dona la tierra, debe ser extraño a la hu
manidad; ninguna solidaridad existe en
tre los muertos y los vivos; el progreso
es puramente individual; trabajando por
el porvenir, no se trabaja más que por sí,
no se sueña más que para sí, y aun con
un fin vago, indefinido, que no tiene
nada de positivo sobre lo que el pensa
miento pueda reposar con confianza; en
fin, la vida futura que se presenta, es
más una esperanza que una certeza. Esto
ha dado por resultado, en unos la indife
rencia, en otros, una exaltación mística,
que aislando al hombre de la tierra, es
esencialmente perjudicial al progreso
efectivo de la humanidad, porque con
duce al olvido de los cuidados que re
clama el progreso material que la natu
raleza nos ha impuesto como un deber.

Y sin embargo, aunque sean incomple
tos sus resultados, no dejan de ser muv
reales. ¡Qué de hombres no han sido vi
gorizados y sostenidos en el camino del
bien por esta vaga esperanza! ¡Cuántos
no han sido detenidos en la pendiente
del mal por temor a comprometer su
porvenir! ¡Qué nobles virtudes no ha de
sarrollado esta creencia! No desdeñe
mos, no, las creencias del pasado, que
por deficientes que fueran, conducían al
bien y estaban en relación con el pro
greso de la humanidad. Pero progresan
do ésta, quiere las creencias en armonía
con las nuevas ideas. Si los elementos
ie la fe permanecen estacionados, se dis
tancian del espíritu, pierden toda in
fluencia, y el bien que han producido

en otro tiempo no pueden producirlo
ahora porque no están a la altura de las
circunstancias.

Para que la doctrina de la vida futu
ra proporcione en lo sucesivo los frutos
que hay que esperar, precisa, ante todo,
que satisfaga la razón; que responda a
la idea que se tiene de la sabiduría, de
la justicia y de la bondad de Dios; que
no pueda ser desmentida por la ciencia;
que no deje en el espíritu ni duda ni in-
certidumbre, que sea tan positiva como
la vida presente, de la cual es continua
ción del mismo modo que el mañana es
continuación del hoy; que se la vea, que
se la comprenda, que se la toque como
si dijéramos con el dedo; precisa, en fin,
que la solidaridad del pasado, del pre
sente y del porvenir a través de las di
ferentes existencias, sea evidente.

Tal es la idea que el Espiritismo da de
la vida futura; y esta idea, en la que él
tiene su pujanza, no es ima concepción
humana que pudiera ofrecerse como la
más racional, pero no como más verídi
ca que las otras, sino que es el resultado
de los estudios hechos sobre los ejem
plos presentados por las diferentes cate
gorías de espíritus que se comunican,
que han permitido explorar la vida ex-
tracorporal en todas sus fases, desde el
más alto al más bajo de los seres. Las pe
ripecias de la vida futura no son una teo
ría, una hipótesis más o menos probable,
sino el resultado de diferentes observa
ciones. Son los mismos habitantes del
mundo invisible los que han venido a
describir su estado, y su situación es tal,
que ni aun la imaginación más fecunda
hubiera podido concebirla si ellos mis
mos no la hubieran presentado a los ojos
del observador.

Dándonos la prueba de la existencia y
de la inmortalidad del alma, nos inician
en los misterios del nacimiento, de la
muerte, de la vida futura y de la vida
universal, y nos hace tangibles las con
secuencias inevitables del mal y del
bien. Por esto, el Espirtismo, mejor que
ningún otro credo, nos hace sentir la
necesidad del mejoramiento individual,
ya que por él sabe el hombre de dónde

LA IDEA- .5



viene, a dónde va y por qué habita en
la tierra: le presenta un fin una utili
dad práctica; no le forma tan sólo para
el porvenir: le forma para el presente,
para la sociedad. Por su mejoramiento
moral, los hombres preparan en la tierra
el reinado de la paz y de la fraternidad.
Por consiguiente, la doctrina espiritista
es el más poderoso elemento moraliza-
dor, porque a la paz se dirige al cora
zón, a la inteligencia y al interés perso
nal bien comprendido.

Por su esencia misma, el Espiritismo
toca todas las ramas de las ciencias fí

sicas, metafísicas y morales; las cuestio
nes que abarca son innumerables; sin
embargo, pueden resumirse en los prin
cipios siguientes, que están considera
dos como verdades adquiridas, constitu
yendo el programa del credo espiritista.

fundamentos de la doctrina
ESPIRITISTA

"Es cosa de asombrarse de que hayan
podido encontrarse hombres de buen
sentido que se hayan atrevido a negar
por completo las apariciones y las co
municaciones de las almas con los vi
vos, o atribuirlas a una imaginación en
gañada o bien al arte de los demonios".

Cardenal Bona
Italia

"Según mi manera de pensar, yo Obis
po católico romano, digo que el Espiri
tismo no debe ser condenado como obra
exclusivamente diabólica y que los es
piritistas no deben ser declarados fuera
del camino de la salvación, ni llamados
heréticos, ni reservados al infierno".

Obispo católico Francisco Fedeiro

ANALISIS CLINICOS

Clínica Médica

Cirugía Estética y Plástica
Dermatología

Endocrinología

Nutrición - Tratamiento» de Obesidad

Ginecología y Obstetricia
Ortopedia y Kinesiología
Gimnasia Médica y Modeladora

Cosmiatría (Tratamiento Antiacneicos)

AV. CORDOBA 4361
Capital Federal
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"A juzgar por lo que he visto por mi
mismo, no sé cómo podré sustraerme a
la conclusión de que la existencia de una
vida futura está absolutamente demos
trada".

James Hyslop

"El espiritualismo espiritista no sólo
está demostrado por los hechos, es tam
bién una revelación; revelación lógica y
mera consecuencia de la existencia de
los espíritus y de la posibilidad de co
municarse con nuestro plano terrestre".

Cosme Marino

"Así, pues, hemos tenido razón al de
cir que el Espiritismo ha matado con he
chos al materialismo. Aunque otro resul
tado no hubiese producido, le debería
gratitud el orden social".

Alian Kardec

Centro Médico

CORDOBA
DIRECTORA

Dra. Dora Schwartz

MEDICA

Consultar de 17-19 lis.
Luuee a viernes)

T.E. 772-7366

El Espiritismo

y la Reencarnación

en la Historia

LUIS FRANCISCO MAGLIOCCO

"...Para el Hombre estudioso no hay ningún sistema Filosófico
antiguo, ninguna tradición, ni ninguna religión que deba depreciarse,
porque todo contiene gérmenes de grandes verdades que, aunque parez
can contradictorias entre sí, aunque esparcidas en medio de infundados
accesorios, son fáciles de coordinar, gracias a que el Esperitismo os da
la clave de una multitud de cosas que, hásta ahora, pudieron parecemos
irracionales, y cuya realidad os es demostrada actualmente de un modo
irrecusable".

Fustel de Coulanges, autor del libro
"La Ciudad Perdida", hacía ésta re
flexión: "No esi la historia una ciencia
fácil" y agregaba: "Se necesita una vida

de análisis para una hora de síntesis".

Al hacer un estudio sobre la Reencar

nación en la historia, notamos, que es
la historia misma de la evolución del

espíritu humano; no hay historia sin la
participación de la inteligencia del espí
ritu porque, con este principio creador.

se hace posible la historia y la cultura
de las razas y de los pueblos, tanto en
su parte filosófica, como científica y re
ligiosa.

El Espiritismo haciendo un análisis

retrospectivo de estas tres ramas del sa

ber humano, permite corregir errores y
afirmar verdadesi ya establecidas en el
hombre y en el universo, a través de la
evolución espiritual, regidas por leyes
divinas y eternas.
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La humanidad necesita encontrar sus

orígenes para encontrarse a sí naismo.
Debemos partir, para ello, de los ele
mentos que todos losi pueblos compar
tan, por más remota que sea la época

de la coincidencia; para esto, las disci
plinas científicas materialistas deben
comprender que su campo sólo le per

mite estudiar y registrar lo encontrado
objetivamente, que llegarán a la ver
dad cuando para sus investigaciones no
rechacen los postulados del espíritu, el
inextricable dédalo de susurros simbóli

cos de los libros mitológicos, y de las
eternas verdades de las religiones anti
guas.

Por otra parte es fácil negar fábulas
y leyendas de los pueblos de la anti
güedad que nos han llegado sólo por
tradición, en que se hallan involucra
dos, entre ellos, fenómenos espiritas,
pero cuando estas llegan a ser susten
tadas y coinciden con tantas evidencias
científicas, se hace imposible desechar
las de plano.

En lo referente a la mitología y fábu

las antiguas y usando la consabida pa
radoja que dice: "¿Será verdad tanta
mentira?, de que los hombres estudio

sos y reflexivos contestarán teniendo
ante sus ojos la visión de los hechos.
¿Será mentira tanta verdad?; por ejem
plo, por espacio de muchos siglos se ha
insistido en creer que la "Ilíada" y la
"Odisea" de Homero eran leyendas fan

tásticas o "cuentos" sin ningún valor in

trínseco para la historia, y ello porque

los episodios de sus magníficos cantos
dan sensación de algo irreal frente al
antropocentrismo de todos los tiempos.

Pero hoy podemos afirmar que esos

relatos históricos ocurrieron realmente

en otras épocas. En los últimos cincuen
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ta años las observaciones han demostra

do positivamente toda realidad que en
cierran en F.Í muchas leyendas. Actual
mente, empezamos a admitir la posibili
dad de que existen sucesos inimagina
bles ocultos tras las páginas de muchas
tradiciones que por sus "fantasías" fue
ron descartadasi como "ficciones mitoló
gicas" increíbles.

Un buen ejemplo de ello lo tenemos
en el descubrimiento qu ralizaron varios
arqueólogos rusos investigando en la re
gión de Poltava (Ucrania). Dirigiéndose
por antiguas referencias mitológicas des
enterraron una gran ciudad Escita de
9.000 años de antigüedad como se sabe,
los escitas ya creían en la Inmortalidad
del alma y las vidas sucesivas). Se trata
de la ciudad de Gelón, precisamente
mencionada por el historiador griego
Heródoto, la cual, como en el caso de las
obras de Homero y otros sabios de la
antigüedad, se creía inexistente y fruto
de los desvarios de Heródoto, a quien,
sin embargo. Cicerón llamó con toda jus
ticia el "padre de la historia".

Valiéndose, entonces, de este descubri
miento científico como documento fide
digno ya que, Homero, en sus obras, nos
habla sobre las vidas sucesivas, apor

tándonos un testimonio de que, en aque

llos tiempos, ya se hablaba de lo que
hoy llamamos con más claridad la Reen
carnación.

Timeo de Locres, discípulo de Pitá-
goras, alababa mucho a Homero por ha
ber conservado en sus poemas la anti-
gua tradición de los castigos en la vida
futura. Podemos observar que si en tiem

pos de Homero era una tradición anti
gua, debemos suponer que es de la más
remota antigüedad.

Enrique Bolinghroke, estadista y es
critor del siglo XVIII, quien era des
creído en asuntos religiosos pero que, no
obstante, confesaba que la doctrina de
If. Inmortalidad del Alma y de su estado
futuro de recompensas y castigos parece
perderse en las tinieblas de la antigüe
dad.

Aristóteles, citado por Plutarco, habla
de la dicha de los hombres después de
esta vida como de una opinión antiquí-

ma, de la que nadie sabe quien es el
autor, y que viene de una tradición que
se pierde en la oscuridad de los tiempos
más remotos.

Dice Cicerón que: "los sabios de ma
yor autoridad han sostenido la Inmor

talidad del Alma, las vidas sucesivas, sus
pena-:i y recompensas porque es opinión

común entre los antiguos, lo que apro
ximándose más a los dioses por la anti
güedad de su origen". Añade que; "ya
los antiguos admiraban esta opinión an
tes del nacimiento de la filosofía, que
no comenzó a cultivarse sino largo tiem
po después, y que estaban persuadidos
de ello por una inspiración natural sin
haber estudiado los motivos".

En los diálogos de Platón se esfuerza
Sócrates en probar, por medio del ra
ciocinio, la Inmortalidad del Alma. Ha
bla de ella, no como de una verdad que
ha descubierto por sus profundas medi
taciones, sino como de una tradición an

tiquísima y respetada. Dice en Phedón;

"espero que habrá alguna cosa después
do la muerte, y como se dice largo tiem
po há, será mejor la vida futura para I03
virtuosos que para los malvados".

Platón era del mismo parecer que su
maestro, diciendo rotundamente que de
be creerse en las opiniones antiguas y

sagradas que enseñan que el alma es in
mortal, y que después de esta vida será
juzgada y castigada severamente si no
ha vivido como conviene a un ser dotado

de razón.

Como vemos, las opiniones de estos fi
lósofos sobre la antigüedad del origen
de las vidas sucesivas, la dan como que
se pierde en la oscuridad de los siglos
y de origen divino; ¿podemos decir que
en aquel entonces era revelada por el
mundo espiritual?, es muy posible. Re
cordemos que los Brahamanes conocían
todos los medios de comunicaciones con

los Pitris (espíritus), y, en efecto, al co
menzar a sondear la historia encontra

mos asentadas sólidamente estas creen

cias n el espíritu de las primeras nacio
nes que conocemos. Con ese fin, torne

mos hacia el origen de las más remotas

civilizaciones para ver lo que nos dice
la historia al respecto.

Según Ramatís, en el libro, "Mensajes
del Astral", obra psicografiada por Her-
cilio Maes, nos dice que nuestro planeta
ha recibido aisladamente espíritus de
otro orbe para encarnar en nuestro pla
neta, donde podemos identificarlos en

ciertos tipos raros, tales como los "Gi
gantes", que provienen de los satélites
de Júpiter, y los "enanos", que identifi
can a los antiguos emigrados del satélite
de Marte. Las emigraciones en masa del
ratélite Capelino constituyeron en nues
tro mundo las civilizaciones de los chi-

no", hindúes, hebreos y egipcios, y aún
el tronco formativo de los arios, descen-
d'endo de él los celtas, latinos, griegos y
algunas ramas de los esclavos germáni
cos; otros formaron la civilización épica

de los hindúes. Las mentalidades más

avanzadas del satélite Capela constitu
yeron la civilización egipcia. Cierta par
te de esos exilados propendió hacia el
origen de la civilización china.
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Para avalar ésto, veamos que nos dice
la ciencia sobre estos "Gigantes" y

"Enanos" del cual nos habla Ramitis.

En los últimos años, las observaciones

han demostrado positivamente toda re
alidad que encierran en sí muchas le
yendas, tal el caso de Homero que he
mos comentado líneas atrás; entre otros

sucesos está el caso de los "Gigantes"

que todo parece demostrar provenían
de los espacios siderales. Conviene des
tacar asámismo, que los remotos aconte
cimientos plasmados en las páginas del
folklore mundial demuestra que ligado
a estos "Gigantes" existieron otras razas
de procedencia estelar. La lógica pare
cería que estos "Gigantes" poseían un
gran adelanto técnico científico, tardan
do poco en imponerse como "Dioses".

Esto ha sido comprobado mediante el
descubrimiento de cadáveres en todas

partes del mundo. En Turia (Asam). En
Grecia, en Ceylán, y en toda la Poline
sia, restos humanos de más de cuatro
metros de altura son descubiertos a po
ca profundidad de la tierra. Se dice que
cerca del lago Tititaca, se hallaron res

tos humanos de gigantes y también en
el Perú, en la punta de Santa Elena, se
encontraron huesos de gigantes huma

nos. Por lo demás, la proeza de estos se.
resi han quedado registrado en todas las
mitologías del orbe. De manera que exis
ten suficientes pruebas para testimoniar
la existencia no sólo de estos colosos, si
no también la de pequeños seres muy
poderosos. En Escocia se descubrieron
una serie de pequeños ataúdes con restos
de seres cuya edad se remonta a más de
14.000 años de antigüedad. En el año
1965, entre la frontera del Tíbet y Chi
na, en la región de Balan-Hará-Dula,
se descubrieron caverna?;, donde entre

otras cosas incomprensibles para nues
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tra ciencia, se hallaron tumbas cuyo ori
gen se remonta a un mínimo de 12.000
años. También estas tumbas contenían

los restos de emgmáticosi seres de pe
queñas tallas.

Con esto último creemos que, de la
más remota antigüedad hubo emigracio

nes de espíritus de otros mundos supe

riores que traían sus conocimientos y lo
aplicaron al encarnar en nuestro plane
ta. Esto comprueba, además, la Plurali
dad de Mundos Habitados y la Plurali
dad de existencia de un mundo a otro.

Pero, hay quienes se preguntarán ¿có
mo si estos seres de un planeta superior
o más evolucionado, vinieron a encar

narse al nuestro que es más inferior?;
parecería que esto contradice la volu-
ción de los espíritus, pero veamos que

nos dice, al respecto, el Libro de los Es
píritus en el Cap. IV:

Preg.: ¿A cada nueva existencia
corporal, pasa el alma de un
mundo a otro, o bien puede
vivir varias veces en el mis

mo mundo?

Resp.: Puede rencarnar muchas ve
ces en el mismo mundo, si
no está bastante adelantado

para pasar al otro inmediato.

Preg.: ¿Podemos reaparecer mu

chas peces en la tierra?

Resp.: Ciertamente.

Preg.: ¿Podemos volver a ella des
pués de haber vivido en otros
mundos?

Resp.: Seguramente, pues habéis
podido vivir ya en otra parte
fuera de la tierra.

Preg.: ¿Es una necesidad volver a

vivir en la tierra?

Resp.: No, pero si no adelantáis,
podéis ir a otro mundo que
no sea mejor o que pueda ser
peor.

Kardec, también nos habla de ésto;
en El Génesis. Cap. Once; Pág. 152,
donde leemos lo siguiente:

"Si en las catástrofes hay destrucción
de gran número de cuerpos, pueden
considerarse como vestidos rotos, pero
ningún espíritu perece; éstos no hacen
más que cambiar de centro; y en vez de
partir aisladamnte, marchan en masa;
he aquí toda la diferencia, pues partir
por una causa o por otra importa poco,

teniendo de todos modos, que partir,
más temprano o más tarde".

El comentario 35, del mismo Cap. On
ce, la explicación es clarísima:

"Hay, pues, emigraciones e inmigra
ciones colectiva de un mundo a otro,
de lo que resulta la introducción de
elementos enteramente nuevos en la

población de un globo; nuevas razas de
espíritus vienen a mezclarse con las
existentes y constituyen nuevas razas
de hombres. Pero como los espíritus no
pierden nunca lo que han adquirido,
traen consigo la inteligencia y la iutni-
ción de los conocimientos que poseen, e
imprimen, por consecuencia, su carác
ter a la raza corporal que viene a ani
mar. No tienen necesidad para esto de
nuevos cuerpos creados especialmente
para su uso, puesto que existiendo la
especie corporal, les encuentren dispues
tos para recibirlos. Estos espíritus son
simplemente nuevos habitantes; al lle
gar a la tierra, forman, por de pronto,
parte de su población espiritual, y luego
se encarnan como lo demás".

Más adelante, en el capítulo que dice:

"Doctrina de los Angeles Caídos y Pa
raíso Perdido", del mismo libro, Kar
dec se expresa de esta manera;

"Qué han de ser entre esos pueblos
nuevos para ellos y aún en la infancia
de la barbarie, sino ángeles o espíritus
caídos enviados allí en expiación? El
mundo de que fueron expulsados, ¿no
será para ellos un paraíso perdido? ¿no
era para ellos aquella tierra un lugar de
delicias en comparación del centro in
grato en que van a encontrarse, confi

nados por miles de siglos, hasta el día
que hayan merecido su rehabilitación?
El vago recuerdo intuitivo que conser
van, es para ellos como un espejismo
confuso, que les recuerda lo que han
perdido por su culpa.

Diremos, por nuestra parte, que estos
ángeles, que de ningún modo eran án
geles sino espíritus emigrados de otros
planetas, parte de esos exilados, consti
tuyeron la civilización de la Atlántida,
que fueron los famosos gigantes; se con
sidera a los atlantes como la raza roja.
El legendario Adán es uno de los sobre

vivientes de la atlántida; el nombre de
Adán significa, precisamente, "hecho de
arcilla roja". Los indios de América del

Norte y los Aztecas que Hernán Cortés
encontró en México, son los sobrevivien
tes de la antigua raza roja.

Para no esitenderse mucho sobre este

punto, que merecería una disertación

aparte, diré que, según las tradiciones,
la Atlántida fue destruida por un gran
cataclismo geológico.

Podemos encontrar noticias de esto,

en los textos de la Biblia, de innumera
bles papiros egipcios, de las tablas as*-
tronómicas de Babilonia, Persia, India,
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y hasta los calendarios aztecas y mayas.
Hay notables y exactas referencias a ese
fenómeno en las leyendas folklóricas de

méxico, china, arabia, tíbet, finlandia;

en los relatos verbales o tradiciones co

nocidas entre los aborígenes de la Amé

rica Central. Los "Libros de Bambú" de

los chinos; Las "Crónicas del Talmud"
y el "Libro de los Reyes"; entre los
asirios, revelan perfecta concordancia

de la exi£itencia y del cataclismo que
azotó a la Atlántida.

Independientemente de la descripción

detallada de Platón, hallamos la men

ción de la Atlántida en las obras de

Diodoro de Cicilia, de Plinio, de Estra-

bón, de Timágenes, de Homero, de Aelio,

de Cosme Indicopluste, de Proclo de Po-

sidonio, de Plutarco, de Arnobo y de

Pomponio Mela. No se puede dudar hoy

día de que los pueblos mediterráneos

de la antigüedad sabían que existía riiás
allá del océano una gran civilización,

donde ésta, dio nacimiento a los libros

sagrados de mitología y filosofía, algu

nos de los cuales han llegado hasta no

sotros.

Esa misma civilización consiguió reu

nir un tesoro de conocimientos relativos

a los grandes fenómenos de la natura
leza, que proporcionaron leyendas e ins
piraciones cosmogónicas, teogónicas y
mitológicas. Así es como se formó una
concepción épica de un universo pobla

do de dioses, gigantes y de espíritus.

(Continuará)
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Manifestaciones
Mediúnicas

Fenómenos

Extrasensorios

Por ADELA M. T. de

TESORIORO

Las manifestacioses paranorma-
les o fenómenos "Psi", comien
zan a ser estudiados en nuestra

época, a nivel científico, por una
verdadera pléyade, que surgen en
varios países como Francia, Esta
dos Unidos, Inglterra, Rusia, etc.,
entre los que descuella el Dr.

Rhine llamado padre de la para-
ficología; quien con sus tests pa-
rapsicológicos, logra comprobar la
existencia de dichos fenómenos a
un nivel mental superior al co
mún denominador, elevando el es

tudio de esta disciplina a la cáte
dra Universitaria y con el nom

bre de parapsicología estudia hoy
aquellos fenómenos psíquicos que
trascienden al psiquismo normal

del Sujeto común hasta un campo
amplio imposible de delimitar, es

decir, que analiza las manifesta

ciones paranormales que el emi

nente escrutador incomparable del

apasionante campo del alma,

Alian Kardec investigó, codificó
y presentó a los ojos del mimdo

occidental aportando la base pri
mordial del conocimiento de un

plano ignorado es este mundo de
las formas, descubriendo de este
modo una Nueva Dimensión.

La ciencia ortodoxa negaba y
hasta ridiculizaba esta nueva ver

dad, hasta que aparecen continua
dores en estas investigaciones
quienes, saliendo del cono de som
bra, enuncian el fruto de sus tra
bajos metapsíquicos apareciendo

como verdaderos precursores de la
Parapsicología.

El Dr. Gustavo Geley; uno de

los puntales en esta disciplina,

afirma que el psiquismo indivi

dual del Sujeto pensante término
medio, no está contenido en el psi
quismo normal, sino que lo tras

ciende a un plano infinitamente
vasto (escapa a su nivel humano).

El profesor Richet; logró foto
grafiar «fantasmas», es decir que
pudo captar con su cámara el ec-
toplasma o sea la sustancia que
fluye del dotado (médium) a tra
vés de los orificios de su boca, na
riz, oídos y que también puede
verse emanar de todo su cuerpo
en foirma de vaho blanquecino,
más o menos compacto, que va to
mando foma paulatinamente ha
ciéndose visible para el dotado o
sensitivo, lo es tmbién a veces pa
ra los observadores presentes.

Edgar Lodge ubica al hombre
como un ser dependiente; en el

aspecto material, ligado por sus
propias vibraciones a las ¿el mag
netismo de las linfas de la tierra

y hasta el mismo Cosmos. A la

vez que contacto por hilos invi
sibles, a los altos planos astrales,
sujeto a una ley Universal plani
ficada por una Fuerza Superior
Credora.

Toda manifestación psíquica ex-
trasensorial aparece en el hombre
desde el inicio de su proceso his
tórico; están implícitos en él, la-
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tentes en el foco de su consciencia

en forma de intuición. Podemos

decir que se remonta a su ances

tro. En los animales podemos
ferio cuando se muestras inquie

tos percibiendo la presencia de un
ser o ego o psiquismo libre, como
queramos llamarle. Sabemos que
pueden captar la aproximción de
una tormenta y se preservan del

peligro instintivamente. Se anti
cipan mediante sus ocultos senti
dos, a ima desgracia de sus amos
con una expresiós muy clara, etc.

Desde sus más lejanos albores
intuyó, el hambre, la existencia
de "Algo Superior", de ima fuer

za desconocida, indominable, que
lo rige. De alguna manera tuvo
los vislumbres de su integración
con el Cosmos y de alguna ma
nera, también, percibió en forma
intuitiva la existencia de otras di
mensiones no visibles, no palpa
bles; pero presentes en él aunque
no claramente. Por esta razón,
aturdido y perplejo ante lo inex
plicable, tuvo que crear sus pri
meros dioses inspirados en su azo-
ramiento ante la contemplación
de la belleza, la armonia y la fuer
za incontrolable de la Naturale

za. Y en la densa oscuridad men

tal de su primitivismo inventó la
superstición, creyendo que si al
pasar frente a un lago se quebra
ba su dardo, ésto siempre volve
ría a ocurrir en ese lugar y de
este m.odo llegó a dar una conno
tación mágica a todo aquello que

él no podía entender y que mu
chas veces se trataba de reales ma-
nifestacüones psíquicas tan natu

rales como él mismo.

En esta tremenda confusión

concibió ritos absurdos cuyos fal
sos dioses, coléricos y vengativos,
lo llevaron a verdaderos estados

de histerismo que lo alejaron de
la verdadera inspiración dando lu
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gar, de este modo, al alucinante
submundo del esoterismo antiguo.

Los Caldeos practicaban la adi
vinación interpretando el porve
nir; fenómeno que hoy llamamos
de Precognición, por medio de la
observación de los astros del vue
lo de los pájaros, de las entrañas
de las víctimas ofrecidas en el sa
crificio al dios. Al igual que otros
pueblos de la antigüedad. Los
griegos poseían famosos templos
como el de Delfos, donde las pito
nisas, vestales, y sibilas, eran las
sacerdotízas que se encargaban de
develar los .misterios y arcanos.

Eran consultadas hasta por los
monarcas y sus respuestas, algu
nas o muchas veces sia sentido,
fueron coadyuvantes al esgrande-
cimiento o decaimiento de sus
pueblos.

Saltando en el tiempo a la Edad
Media, encontramos que apai-ecen
cantidad incalculable de sujetos

que dicen ver, oír, palpar, apa
riciones fantasmagóricas y total
mente influidos, se contorsionan
histéricos como presas de fuei'zas
invisibles desconocidas; sin que al
guien supiera detectar y analizar
la manifestación real, de la apa
rente, rápidamente eran condena
dos masivamente a la tortura o a

la hoguera por ser considerados
«endemoniados». Juana de Arco

surge de la época como modelo de
tantos ejemplos de la tremenda
ignorancia que caracterizó a esos
hombres. La doncella de Orleans,

fue una joven adolescente sensi
blemente dotada. Oyó las voces
orientadoras de «Mentores Supe
riores» quienes la guiaron para
llevar a su pueblo hacia la libe
ración.

La personalidad de Nostrada-
nms es otro significativo ejemplo;
fue un médico que en un momen
to dado, comenzó a interesarse

por los estudios de la Astrología
y sobre oti-os antiguos tratados de
Ciencias Ocultas; llegando a ela
borar profecías dadas en forma
alegóricas cuya simpología, en
un principio muy dicícil de in
terpretar, se fue develando y
cumpliendo paso a paso. Aun fal
tan años para llegar a los hechos
que el adivino predijo. Es eviden
te que con el estudio y profundi
zando los conocimientos, desarro
lló condiciones innatas paranor-

males, latentes hasta ese momen
to de su vida.

El hombre lleva denti'O de lo

más profundo de su ser la inquie
tud de saber. Se preocupa por

buscar respuestas a todos los in
terrogantes que lo intrigan; a su
alrededor y dentro de sí, durante
toda su existencia a partir del es
tado consciente de su Yo infantil,
y los enigmas que van aparecien
do diu'ante el proceso de su vida
humana, lo impulsan a la busca
de la ansiada vei'dad. Y tras de
ella, va descubriendo, paso a pa
so, pequeñas verdades; así rasgan
do el velo que la oculta a la luz
del entendimiento, lo coloca en
el camino conducente hacia el co
nocimiento de los poderes incon
mensurables de la mente. El día
que por fin llegue a esto y logre
controlar sus mecanismos, indu
dablemente habrá conquistado un

campo extraordinario de alcances
incalculables que lo proyectará a
un grandioso salto en tlampo- y
espacio hacia la superación defi
nitiva de su naturaleza, en todos
los aspectos; porque tendrá en sus
manos la llave de oro que le abri
rá las puertas a una nueva etapa
—^una futura civilización— de la
que se enaltecerá como correspon
de a sus altos destinos de eleva
ción y perfección.

La verdad está en marcha y
nada podrá detenerla.
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Figuras del Espiritismo

Isidoro Duarte Santos

(1896 - 1974)

Vigoroso luchador y esclarecido es
critor espiritista portugués, desencar
nado en Lisboa el 16 de noviembre de
1974.

Fundó junto con su primera esposa,
Da. María Duarte Santos, la revista Es
tudios Psíquicos, que de modo inte
rrumpido dirigió durante 35 años, pu
blicándola con periodicidad mensual.
Puede afirmarse, sin caer en concepto
desmedido, que la misma representa
en orden al periodismo espirita mun
dial, una de las primeras y excelentes
publicaciones doctrinarias- Con ante
rioridad dirigió "Mensagero Espirita"
y "Revista de Espiritismo", ambas re
vistas editadas por la Federación Espi
rita Portuguesa.

Prestó servicios como oficial de la
Marina portuguesa, de la que estaba
retirado, en Ponta de Sagres, donde
recogió lo's merecimientos propios de
la profesión. Producido su alejamiento
de la Marina, se consagró totalmente al
servicio del Espiritismo, desde su Cen

Por NATALIO CECCARINI

tro Perdón y Caridad, de Lisboa, de la
revista que fundara y dirigiera hasta
su regreso al mundo espiritual, y a tra
vés del libro, que siempre consideró el
mejor vehículo para la propagación de
las ideas inmortalistasi.

Visitó el Brasil en el año 1955 y
cuánto observara y recogiera de su
tránsito por el país hijo de la madre
patria portuguesa, sirvió de base para
el libro "El Espiritismo en el Brasil",
en el cual no sólo resume las experien
cias vividas, sino que deja su grande
Mensaje de solidaridad y fervor, a esa
tarea única en el mundo, cual la conse

guida por el Espiritismo en tierra de la
Cruz del Sur. Sin duda, fue uno de los
hombres que más trabajó por la unión
y el intercambio luso-brasilero.

Con respecto a la Argentina, decía:

"Siéntome bien entre un pueblo fuer

te y generoso, impulsivo y magnánimo,
cultor del bien y de lo bello, que a la
injusticia se subleva y al recuerdo
guarda gratitud." (1)
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Y con la referencia al Espiritismo de
Argentina, expresaba:

"El Espiritismo argentino es alta
mente equilibrado y tanto se dirige al
sabio que procura la base científica co
mo al lego que procura afirmar la fe.
Busca aproximarse a Diosi por la cien
cia y por el amor, dos caminos que van
a dar a la misma fuente de origen. La
ciencia y el amor tienen puntos de in
cidencia en que el verbo produce mi
lagros de renovación intelectual y mo
ral- Procuremos esos puntos, exteriori

zando las potencias ocultasi del hombre
en beneficios colectivos . . (2)

Tras la desaparición del régimen li
berticida que anuló toda expresión re
ligiosa fuera de la oficial durante 40
años, junto al despertar de todas las
fuerzas morales) y espirituales de su
país, se recomponen las fuerzas espiri
tas también y renace la Federación Es
pirita Portuguesa, cerrada y silenciada
durante tantísimos años, asumiendo Isi

doro Duarte Santos la responsabilidad
de presidir la Comisión Organizadora,
en cuyo puesto lo sorprendió la desen
carnación.

Posición de sacrificio y valentía' en
una situación emergente de las ruinas
morales y postración espiritual en que
estuvo sometido por cuatro décadas su
patria. Y esta misma valentía la exigía
para cuantos sostenían la Idea Espiri
tista. Condenaba a los espiritas vergon
zantes. Tales sus palabras:

"Si tenemos posibilidades y quere
mos ser útiles a la Causa que abraza
mos, hay que poner en la balanza nues
tras mejores virtudes, jugar los triun
fos en la contienda o quemar los cartu
chos en la barricada. O somos o no so

mos, porque el verdadero espiritista no
se avergüenza de publicar su fe, sea
donde fuera. El verdadero espiritista
da testimonio de su presencia por pen

16-LA IDEA

samientos, palabras y obras', exteriori
zando sentimientos de justicia al ser
vicio de la tolerancia bien comprendi
da y aplicada, y nunca niega la doctri
na que profesa " (3)

Deolindo Amorin, recuerda a Duarte

Santos, así:

"No era polemista, mas defendió bien
la Doctrina en los momentos psicológi
cos. Si otros servicios inestimables no

hubiese prestado a la Causa del Espiri
tismo, bastaría el hecho de haber soste

nido una revista espirita en Portugal,
durante la situación anterior, sin inte
rrupción. No le costó sangre, pero cier
to es que le costó "sudor y lágrimas",
enfrentando sofismas, mala voluntad,
embarazos incontables . . ." (4)

Como escritor entregó las siguientes
obras, algunas recibidas a través de su
mediumnidad intuitiva: Luz en el Ca

mino; Pierino Gamba; Dos Mundos;
Almas errantes; Ronda Espiritual; El
Espiritismo en el Brasil; y Un paso en
lo Desconocido. Tradujo a la vez a Gus
tavo Geley, en Rev. e Interpretación
General del Espiritismo; y a Sir Wi-
lliam F. Barret, en Los Umbrales del

Más Allá.

Toda su labor escrita y su conducta
espirita, Duarte Santos la resumió en
esta posición: "Qué la conciencia esté
tranquila y el alma pura; que las ac
ciones no desmerezcan las palabras y
que las palabras correspondan a los
pensamientos. Así abroquelados, no só
lo triunfaremos en las batallas huma

nas, sino también venceremos la muer

te en sublime trascendencia".

(l)r (2) y (3) "Intercambio", revista La Idea,
Buenos Aires, agosto 1947.

(4) Periódico Desobsesión, Porto Alegre (Brasil;,
enero 1975.
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YO... SOY ... EL TIEMPO, POR
MI PASA TODO, NADA SE ESCAPA,
sé del llanto y las alegrías de mis hi
jos, vosotros no escucháis la súplica de
vuestros hermanos, ahí está vuestras
miserias y sufrimientos, aquel llanto,
sí aquél, ¿no lo escucháis?, claro que
no, solo cuando aprendáis a compartir
entraréis en el estrecho sendero que
lleva a mí, veamos el pequeño lamen
to de uno de mis hijos, la gran mayo
ría lo ignora... y para vosotros que
convivís con, él no tiene sentido, ni va
lor, nada os conmueve, porque estáis
envuelto en el egoísmo y no prestáis oí
dos más que a vuestras necesidades ...
pero, si pretendéis qu compartan vues
tro dolor, lo que tu no oyes lo siente
a través de mis propias entrañas, de lo
que me pertenece, lo que llamáis Uni
verso Todo, mas tu también indiferen
te llegarás algún día a mí, por el úni
co camino, el estrecho sendero que se
llama LA TRANSFORMACION MO
RAL.

Naci en un pequeño pueblo perdido
en la inmensidad de la tierra, tan pe
queño y tan oscuro como mi propia vi
da (así lo veía, así lo sentía) observé

hombres y mujeres inteligentes luchar
por la verdad y luego dividirse en el
nombre de la verdad, cuánta desilu
sión, no sé qué es lo que me ata a ti,
qué fuerza extraña me tiene ligado a
tus cosasi, si no me siento feliz, al con
trario soy desdichado, se respira en tus
calles el aire enfermizo de la soberbia,
del que más sabe, más vale, aunque el
triunfo lo logremos a costa de la san
gre y el sufrimiento de nuestro propio
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hermano, para mí no existe aquí el
amor, ni siquiera el de mis padres, cre
cí solo sin el afecto de ellos, no conoz
co el calor de hogar, y con la necesi
dad que tengo de que papá me mire y
mamá, ¿cómo sería el rostro de mamá?
Si mamá viviera, que distinto sería to
do (qué frío tremendo envuelve mi al
ma) en realidad no sé cuál es la razón
por la cual no huyo de aquí, si tantas
veces lo pensé al sentirme ahogado por
el aire enfermizo que despide tu gen
te. . . tengo el andar de un viejo, pero
soy joven por lo menos de cuerpo, me
llamo BENJAMIN, reflexiono as, por
que mis espaldas están cargadas, sien
to el cansancio de la vida, cuántas ve
ces desee morir. . . para mí no tiene
sentido vivir, me siento sólo como pe
rro, avanzo sólo entre la gente como
un extraño, quemándome los pies con
el polvo de tus callesi, sentí el hambre
y el fracaso siempre preguntando ¿por
qué?, ¿por qué?, tanta indiferencia,
tanto materialismo, pensar que nuestra
tierra es fértil, si en realidad la amá
ramos como decimos, nos uniríamos, y
en la unión gozaríamos de sus rique-
zasi, para felicidad de todos, en cambio
la ley que reina aquí es todo para mí,
nada para ti, y una noche apoyándome
en las pocas fuerzas que me quedaban,
silenciosamente así como llegué, de es
te pueblo me alejé. . . al poner distan
cia sentí una alegría quo no puedo des
cribir, no me importaba lo que queda
ba atrás, nada me retenía, lo que mi
alma buscaba no estaba allí. . . avan

cé lentamente, pero avancé. . . mas de
pronto una tristeza me invadió y me
desconcerté, cerré los oídos y caminé
pesadamente... no podía detenerme,
no debía, lo único que importaba era
poner distancia, y así lo hice, pase mu
cho tiempo, recorrí distancias y luga
res en mi peregrinar (llevando como
únicos compañeros las figuras y voces
que me torturaban desde que tengo uso
de razón, y a nadie podía contar, por
que nadie podría comprender), todo lo
que vi eri mi andar en nada se diferen
ciaba de aquel lugar que abandoné de
sesperado, en realidad no sé donde es
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toy, pero sí sé que me siento mejor le
jos del lugar en que nací, pero ese mal
dito vacío... la tristeza, la soledad se
guían siendo mis compañeras insepa
rables, de tanto en tanto sentía que mo
rir era una necesidad, porque no era
nadie y nada de valor había dentro de
mí, todo lo mío era intrascendente, sos
un fracasado (las voces me torturaban),
y los fracasados despiden mal olor...
(me repetían sin cesar) . . .yo soy uno
de ellos (me dije), (mientras oscuras vi
siones se complacían en torturarme)...,
después de mucho recorrer llegué a un
sitio que no era igual a los demás, era
una tarde apacible como la misma gen
te del lugar, por primera vez pude leer
en los rostros la necesidad de servir,
de ser útiles, respiré profundamente el
aire de la solidaridad. . ., puro, fresco,
sentí latir con fuerza mi juventud dor
mida, y me dije para mis adentro
BENJAMIN para ti hoy se hizo la luz,
y después de mucho tiempo se dibujó
en mis labios una sonrisa, bueno...,
creo. . ., no sé, por lo menos así lo sen
tí, caminé sin cansancio buscando mi
rarme en esos rostros sonrientes, sanos,
frescos, esas miradas llenas de vida,
respiré el aire puro profundamente, me
instalaré aquí me dije con fiiroza, aquí
está mi felicidad, ¿y por qué, no?, al
guna vez se tiene que dar, acaricié la
idea del trabajo, del hogar, los hijos,
en fin (por supuesto que sí me dije co
mo dándome fuerzasi yo mismo), (así
como si quisiera convencerme), ¿por
qué, no?, ¿acaso no soy como los de
más?, ¡además, tengo derdcho! (Y al
decir esto), como un relámpago aquella
profunda tristeza se apoderó de mí,
qué poco dura lo bueno (me dije), ¿por
qué será así?, se iba haciendo la noche
en el lugar y a medida que ella avan
zaba también penetraba en mi alma la
oscuridad con sus voces y figuras, me
interné campo abierto, buscando la so
ledad con la esperanza de encontrar en
ella alguien que me pudiera consolar,
pobre iluso me repetía sin cesar, y llo
rando como un niño me sorpendió la lu
na, mientras las lágrimas bañaban mi al.
ma traté de revivir ese momento feliz,

como si fuera tan sólo un sueño se fo
rró de mí, no sé como son tus calles, ni
los rostros, ni el reír de tu gente, ni la
sombra de tus árboles y creo que el ai
re no tiene ya la pureza que antes sen
tí, busqué en lo alto una respuesta a
tanta confusión, personajes extraños,
grotescos se presentaban delante de mí,
los desechaba, no los quería ver, vol
vían a aparecer transformados en per
sonajes desconcertantes para mi enten
der, y sus voces y carcajadas se alegra
ban torciendo mi camino y mis propó
sitos ..., si pudiera arrancar esas vo
ces... (con los ojos enrojecidos y el al
ma destrozada por la desesperación
¡grité!) ¡Ayúdame Dios mío! No me
abandones. Por favor... al abrir los

ojos vi un cielo límpido distinto al de
antes, diferentea a los que en otros lu
gares vi, qué preciosa luz, las estrellas
están tan cerca... pero tan cerca, que
casi, casi las podía tocar... Ayúdame
Creador de tanta hermosura que mis
ojos ven..., ¿qué me respondes? Dime
algo, ¿contéstame?, entiéndelo no pue
do más (envuelto, turbado, callo, de ro
dillas), ya que no me ayudas a vivir,
ayúdame a tener el valor de morir, no
soporto más esta tortura, quiero morir,
todo es falso, es todo una mentira, yo
también soy una mentira, tu también
eres... (y cortó la frase como querien
do anular el pensamiento), sentí como
el silencio me envolvía... y de pronto
la rompió una voz más que me decía,
porque te lamentas de lo que tu mismo
elegistes... levántate hijo mío... el
camino es largo y tienes mucho que ha
cer... ¿Quién eres tu?, (pregunté), ¿qué
sabesi de mí? ¿Contéstame? Soy tu...
si de algo te sirve, te diré que me con
movió tu dolor, hijo mío... (la voz con
testó), sé mucho de ti, más de lo que tu
te puedes imaginar... mi nombre no
tiene importancia (sigue con dulzura),
levántate hijo mío, debes volver, el ca
mino de regreso es muy largo, ¿de dón
de vino esa voz? (me pregunté), de la
entraña de la tierra o de la profundi

dad de la noche, ¿contéstame? ¿De mi
cabeza?, (pero nadie contestó), ¿qué
está pasando conmigo? ¿Estaré loco?,
¡esta será la locura!, ¿qué respondes?,
y a mis preguntas le siiguió el silencio
como respuesta (lentamente Benjamín
se levantó, como si despertara de un pro.
fimdo sueño, sus oídos estaban impreg
nados de aquella voz saludable, que le
hablara con tanto amor) qué bien me
siento, ¿y esta claridad?, será la luna
(se preguntó) ¡no!, era una luz poten
te que me envolvía, ya no hay sombras
en mi enrededor, y acarició mis oídos
aquella voz melodiosa, no te detengas
en el camino (me dijo), regresa hay mu
cho que hacer, volví mis pasos seguro
hacia el pueblo donde nací y por pri
mera vez comprendí que jamás debía
de haberme alejado de él, al. llegar en
contré un pueblo cansado de sufrir, as
queado de enfrentamientos esteriles,
empezé a trabajar con tesón, no sentí el
cansancio, por el contrario, me sentí
feliz... hasta tal punto... que no veía
en ellosi la envidia, el orgullo, el egoís
mo que en otros tiempos me lastima
ba. .. (me sentía seguro, aquella voz me
acompañaba), mi padre envuelto en el
alcohol, perdido, ya su estado no me
dañaba como antes, todo me resbalaba,
no sé por qué, lo cierto es que ya no
me sentía un hijo del capricho, de la
casualidad, había algo más y eso era
lo importante.

Comprendí cosas que antes no podía
entender, la gente se expresaba resen

tida porque vivía un clima de amargu
ra, de opresión (como el pescado muere
por la boca) (el juego que en un princi
pio los hizo felices hoy los ahogaba) es
te estado de cosas lo teníamos gracias
a la excesiva tolerancia de algunos, por
la indiferencia de otros y la tremenda
presión de los ambiciosos que estaban
aferrados en el poder, los hombres eran
conducidos bajo un sistema que bene
ficiaba a unos pocos y perjudicaba al
resto, comprendí que todo esto era ne
cesario cambiarle antes de que el mal
siguiera creciendo, expresó mis pensá
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mientos... (basados en la moral y el
trabajo), trabajé hasta el cansancio. . •
las ideas brotaban como agua de ma
nantial, primero éramos unos pocos,
luego vinieron otros, en poco tiempo
pude comprobar que en los corazones
de la gran mayoría latía la necesidad
de trabajar y vivir en paz, compartir
como hermanosi la mesa de la fraterni
dad, no sé que fuerza extraña había en
mí para que esta gente comprendiera
mis ideas que eran las mismas de an
tes, las que nunca quisieron escuchar,
hoy en lo alto de la montaña puedo ver
con claridad, la ambición y el resenti
miento de aquellos que desplazamos,
desean volver, para desatar sobre no
sotros todo el peso de su odio (fruto de
la ignorancia) pero empujado por lo
que era mi deber, me propuse detener
me en el camino solamente para levan
tar al caído, luchamos, trabajamos, y
en mi trabajo latía la esperanza de ver
a mis hermanos unidos compartir la
mesa de la fraternidad, todos bajo la
bandera blanca de la paz... y nuestro
trabajo un canto de amor al creador,
era una mañana calurosa, transcurría
el mes de febrero, para ser más preci
so un 22, el sol nos quemaba trabajan
do la tierra, preparando un futuro me
jor para los que vendrán, ese día era
especial, no sé porqué me sentía muy
extraño, algo estaba pasando en mí, se
lo comuniqué a los demás, y al prome
diar la tarde tuve la respuesta, termi
nadas las tareas me despedí de mis
compañeros, regresé a mi hogar y al
abrir la puerta, por la espalda una ba
la detuvo mi andar, por fin había he
cho blanco la ignorancia de mis pobres
herm.anos, pensaban que al matarme
podían eliminar un proceso que latía
en el corazón de todos (pobres ilusos),
no sentí dolor, más bien pena, el úni
co que acudió a mí tembloroso, indeci
so por el alcohol, fue mi padre (que al
verme en el suelo dijo), hijo mío...
(sonó sus palabras como una melodía en
mis oídos, repítelo, ¿hijo mío, qué pa
só?, (repitió) (nunca recuerdo haberle
oído antes), me sentí feliz... papá, no sé
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si me podrás comprender, pero tengo
necesidad de decir que.. . vi flamear
falsas banderas en lengua de los hom
bres en mi largo peregrinar de espíri
tu, fui y volví tantas veces, cambiaron
los rostrosi, el lenguaje se depuró. Mas
los sentimientos ¡NO!, llevando a cues
ta el lastre de un pasado milenario que
nos vio como enemigos, hoy el enfren-
tamiento está disimulado por el suave
lenguaje de ¡Hermandad, Fraternidad!,
pero qué cuesta disimular al pronun
ciar lo que no sentimos, ¡todo es men
tira!, pero sin embargo, debemos se
guir en el gran movimiento el tiempo
que es sabio depurará a los hombres,
papá, cada año que finaliza, siento la
tir en mi corazón nuevas esperanzasi,

porque se acerca la Navidad, este año
no estaremos juntos. Tengo sed papá,
alcánzame un vaso con agua fresca del
Señor (Benjamín apretó fuertemente
el vaso entre susi manos, lo alzó como
para brindar), papá, por un mundo me
jor, en el nombre de Jesús, brindó por
la Navidad Eterna, (el agua no llegó a
mojar sus labios, su mano vencida be
só la tierra y el líquido se derramó, y
ésta seca, sedienta se lo tragó), y así
Benjamín entró en el sueño de la muer
te, envuelto por una extraña turba
ción). (Pasó algún tiempo Benjamín se
guía apretando entre sus manos el va
so, mientras sonaban musicalmente en

sus oídos las últimas palabras papá.
Navidad Eterna, ¡Jesús!), de pronto al
go le extremeció, una voz lo arrancó de
esa escena que se repetía sin cesar. Des
pierta... soy el tiempo, despierta...
largo es el camino a recorrer, y mucha
la tierra para trabajar, (Benjamín des
pertó pero sin el vaso entre sus manos,
una luz potente, distinta lo envolvió, y
una música hermosa hizo que empeza
ra a volar, cada vez más y más) PA
DRE. .. PADRE AMADO NO ES UNA

ILUSION, ¡VIVO! ¡VIVO! ¡NO ES
MENTIRA! ¡LA NAVIDAD ETERNA
ES UNA REALIDAD!

Norberto B. M. Lacoume Lembeye

EL ESPIRITISMO EN AMERICA

Lavado del

Subconsciente

Por ARTHUR MASENA

Presidente de la Soc. de Medicina
y espiritismo de Río de Janeiro

Extractado de la revista

"LA CONCIENCIA" N"? 23

{La más reciente y eficaz técnica de desob
sesión, creada par la SMERJ)

El Psicoanálisis investiga el subcons
ciente, haciendo revivir los traumas y los
complejos, para anularlos definitiva
mente, y así, curar al paciente.

En la Loncepción psicoa,nalista, trauma
es una lesión psíquica, decantada hacia el
inconsciente, generadora de trastornos aní
micos; y. complejo, un grupo de ideas re
primidas en el inconsciente, condicionado
al individuo, en forma de sentir, pensar y
obrar normalmente (Ejemplo: complejo de
inferioridad.)

El método catártico del Psicoanálisis,
creado por el médico vienes Joseph Brener,
profesor de Freud, ODnsiste, prácticamente,
en la limpieza del alma. (Catarsis, en grie
go, significa purgar, vomitar, evacuar, exo-
-nerar.)

El Psicoanálisis, por lo tanto, se limita
a la limpieza del alma en cuanto a la vida
actual; acontece, sin embargo, que; 1) la
vida no es una sola; 2) las vidas son suce
sivas; 3) las vidas sucesivas en tesis son
iguales, es decir que si en la vida actual
se forman traumasi y complejos en el
inconscie^nte, en cada vida anterior igual
mente han de haberse formado traumas
y complejos, mayormente considerándose
que. cuanto más se retrocede e,n el tiempo,
tanto menos evolucionado estaba el esp-
ritu. y, por consigviiente, más susceptible
de practicar o sufrir crímenes, generado

res de traumas y complejos; 4) los instan
tes dramáticjís de los crímenes, penetrando
en el inconsciente como impactos emocio
nales, generan traumas y complejos, que
permanecen en estado potejicial pero pue
den pasar al estado actual en cualquier
momento, en agente, bajo la forma dé de
presión, de sentimiento de culpa, de re-
mordÍ32iiento, de ansiedad, de tristeza, y,
en el paciente, bajo la de malquerencia, de
animosidad, de odio, de ímpetu irreprimi
ble hacia la venganza.

Teniendo en vista que el Psicoanálisis
ecuaciona una fracción infinitesimal del
problema, pertinente sólo a la vida actual,
re<íolvió la SMERJ extenderla a todas las
vidas anteriores, haciendo así el lavado del
inconsciente, no incompleto, sino integral.

En el Psicoanálisis obra la palabra del
psicoanalista sobre el ser humano, en el
lavado del inconsciente, la energía mag
nética de los Guías espirituales de la So
ciedad, encaminada por el Presidente, a
través del médium, sobre el obsesor.

El lavado del inconsciente libera al es

píritu obsesor. por más rebelde, agresivo
o violento que sea, de tremenda carga de
traumas y complejos que apresó el incons
ciente en el curso de todas las vidas an

teriores; y volviéndolo aliviado, feliz y
predispuesto a cambiar la senda del mal
por la del bien. Es lo que ha revelado la
práctica. Y, así tratado, apártase el obse
sor definitivamente del obsesado.

Es el lavado del inconsciente, en esas
condiciones la más nueva y eficaz técnica
de desobsesión. Ha sido empleada con éxito
fuera de lo común en la eliminación del
comportamiento anormal y en la remoción
de la idea obsesiva, de los enfermos men
tales. de los neuróticos, de los alcohólatras,
de los obsesos y de los posesos en general.

Se procede al lavado del inconsciente,
baio las órdenes del Presidente de la So

ciedad. con la mano izquierda impuesta
la cabeza del médium, en nombre de

Dios, y a censurar con acrimonia al obse
so-^ en el sentido de que ponera hacia afuera
del inconsciente los traumas v compleios

r-iie en él están apresados. Ante tal insis
tencia, pasa el médium a comportarse co
mo si tuviese accesos de vómitos, secos e
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irreprimibles. Algunos médium videntes,
como las señoras Berenice de Queiroz Pa
ría y Anita Gdanski, y el señor Noel Go
mes Goncalvez de Oliveira, vieron, duran
te los accesos, salir por la boca del médium
fluidos íiegros, de apariencia viscosa en
unos casos y de humo negro-en otros, pero
cuando el obsesor se dedicaba a la magia
negra, la viscosidad tomaba las formas de
sapo, cobra, harina negra, y cuando hubo
práctica en vida anterior de muchos abor
tos, las formas de fetos enterizos o despe
dazados.

Los casos más elocuente, que evidencian
la eficacia del lavado del inconsciente, en
tre los observados en la SMERJ, fueron
los siguientes (por razones de ética los
nombres de los pacientes están incomple
tos) :

lo.) Del esquizofrénico J. A. de Vascon-
cellos Filho, que odiaba a la esposa, lle
gando a agredirla físicamente, bajo el
guante del obsesor, el Espíritu del fallec[do
padre, terrible racista, que fue adoctrina
do verbalmente en diversas oportunidades
treinta veces (!). y fue alejado definitiva
mente del obseso con el lavado del incons
ciente. durante media hora.

2o.) Del esquizofrénico S. Sangenito, tam
bién agresivismo, bajo el guante del obse
sor, el Espíritu de un padre violentísimo,
obligando la médium a ser contenida por
tres hombres, pero que quedó sereno, com
prensivo y capaz de dialogar educadamen
te después de 15 minutos de lavado del
inconsciente.

3o.) El de la esquizofrénica G. Barreto e
Cunha, cuyo obsesor llegó oyendo los dien
tes, de puños cerrados y espumando odio,
y compeliera a la obsesa a agredir a la em
pleada al punto de sangrarla, pero quedó
liberada del odio con veinte minutos de
lavado del inconsciente.

Ya al comienzo de la fase experimen
tal. el lavado del inconsciente tuvo su efi
ciencia comprobada exuberantemente, para
eliminación del comportamiento anormal
y remoción de la idea obsesiva, no cármi-
cas; como la obsesión, mientras tanto, es
una sucesión de comportamientos anorma
les y de ideas obsesivas, la evidencia deberá
igualmente ser eficaz para su curación.
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El lavado del inconsciente a menudo de
be ser completado por la sugestión poship-
nóíica del obsesor, con la finalidad de re
ducirle el sensualismo, el odio, la agresivi
dad, la rebeldía, la violencia, el orgullo y
la envidia; de curarle el homosexualismo,
por la aversión al mismo sexo, y atracción
por el sexo opuesto; el de libertarlo de la
impotencia o de la frigidez, y de la mas
turbación. La sugestión poshipnótica se ha
ce, después de adormeddo magnéticamente
el obsesor incorporado en el médium, por
la repetición de la misma idea cinco ve
ces consecutivas, y lentamente. En este
caso, cuatro son los agentes que obran:
lo.) el magnetismo (para provocar estado
de sueño artificial en el obsesor); 2o.) la
catarsis (lavado del inconsciente); 3o.) el
hipnotismo (sugestión poshipnótica); 4o.)
la evangelizaoión (eventual y breve doc
trinación verbal).

Los médituns de incorporación de la
Sociedad que más se han prestado para los
test experimentales de lavado del incons
ciente son las señoras Dra. Christiane Ma-
rie do Nascimento (abogada), Dalva Bea
triz Correa Dias, Deolinda Leal y Jurema
Salles de Azebedo; señoritas Zurita Cunha
y María Angelina deAraujo Mendes; y se
ñores Armando da Silva Mello y Noel Go
mes Gongalves de Oliveira (pianista clá
sico) .

El lavado del inconsciente estécnicade la
Ciencia Espiritista, empleada exclusiva
mente para el bien; nada tiene que ver con
e lavado de la mente o lavaje cerebral, con
® de la verdad o narcoanálisis, o cone ^tector de la mentira, procedimientos de
a ^.lencia Materialista, de rifiror empleados

mas para el mal que para el bien. La Cri
minología y la .lusticia no emplean el suero
e la verdad y el detector de la mentira co

mo prácticas de rutina poroue no los consi-
eran medios de verificación de la verdad

en que puedan confiar como infalibles. El
avado de la mente, olavaje cerebral, es im

procedimiento verbal de coerción mental
sistematizado, al punto de compeler al hom-
hre sometido a confesar lo aue no quiere.
( 'hma. durante la guerra de Corea, de 1950

lavaje de la mente (en chino,
Hsie Nao") como procedimiento de tor-

tura mental capaz de arrasar al ser huma
no, esclavizándolo, convertirlo en autó
mata, y, así, conseguir, a través de un ri
tual de acusación, doctrinación y conver
sión, que aceptase las ideas que le fuesen
suministradas, sin censura, es decir, trans
mutándolo de no-comunista en comunista.

El lavado de la mente, por lo tanto, es un
procedimiento de control de la mente, con
vista a la esclavización del ser humano. El
suero de la verdad, que posibilita el narco-
análisis, es el agente provocador de estado
de sueño artificial, con el objetivo de sacar
del inconsciente revelaciones que el cons-
-^ipnte no haría (ese agente químico es un
barbitúrico, como la "Escopolamina". la
"Escopo-cloralose", el "Venoral", el "Pen-
total" y otros). Y el detector de la mentira
es un aparato electrónico, provisto de esfig-
mógrafo, capaz de registrar gráficamente la
aceleración del corazón que va a provocar
el enrubecimiento del rostro del interlocu
tor cuando miente, al ser interrogado.

Los resultados del lavado del incons
ciente, asociados a la sugestión poshipnó
tica, ya son definitivos; la cura del obse
sor, por esos procedimientos, redunda en la
completa eliminación del comportamiento
anormal del obeso en la ocasión, que venía
siendo por él inducido compulsivamente.

Se acepta que la epífisis sea una glán
dula de secreción interna, habiendo datos
clínicos que apoyan esta opinión.

Su destrucción en fase precoz, por xin tii-
mor o experimentalmente, produce el lla
mado síndrome de Pellezini, o macrogeni-
tosom'ía precoz, que consiste en el desenvol
vimiento precoz de los órganos genitales ex
temos y de las funciones sexuales antes de
la pubertad, lo cnjal se acompaña de un de
senvolvimiento anormal de los huesos lar
gos o de hidrocefalia, en el caso en que el

tumor obstruya el arqueduto de Silvio. Al
gunos hallan también que su acción se
realiza indirectamente, actuando sobre la
hipófisis de tal modo que controla y frena
las hormonas gonadotrópicas, que ella se
grega.

Por lo tanto, permanece como un enigma
el comportamiento de la epífisis y nada se
sabe, inclusive, sobre su acción en el cuerpo
humano.

Paralelamente a los conceptos científicos
sobre la pineal da lugar al raciocinio, a los
esclarecimientos que nos dio André Luiz,^
en el capítulo II del libro Misionarios da
Luz.

Nos relata este mentor, claramente, el
papel de esta glándula en el proceso me-
diúmnico. Nos explica juntamente con Ale-
xandre, su orientador, lo que significa la
epífisis en la compleja función de la mente.

André Luiz aclara: "Estudié la función

de la epífisis en mis oscuros servicios de mé
dico terrestre. Según orientadores clásicos,
circunscribíanse sus atribuciones al control
sexual en el período infantil. No pasaba de
vigilador de los instintos, hasta que en las
vueltas de la experiencia sexual pudiesen
andar con regvilaridad, por los caminos de
la vida humana. Después, decrecía en fuer
za, relajándose, casi desaparecía, para que
las glándulas genitales la sucediesen en el
campo de la energía plena".

El instructor Alexandre explica: "No se
trata de órgano muerto, según viejas supo
siciones. Es la glándula de la vida mental.
Ella despierta en el organismo del hombre,
en la pubertad, las fuerzas creadoras y, en
seguida, continúa funcionando, como el
más avanzado laboratorio de elementos psí
quicos de la criatura terrestre. El neurólogo
común no la conoce bien. El psiquiatra di-
\'Ti]fiará más tarde sus secretos.

INVITAMOS

A las instituciones Confederadas a contribuir al EXITO de la
SEMANA KARDECIANA, a realizarse en MAR del PLATA. Informe:
T. E. 86 - 63l4 o personalmente en Sánchez de Bustamante 643, Capital,
en el horario de 9 a 21 horas.
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Usted ha oído .muchas opinio
nes sobre el Espiritismo, y quizá
tenga la suya. Es probable que
considere, por lo que a usted res
pecta, decidido el problema de
¿Qué es el Espiritismo?

Sin embargo, muchos que cre
yeron esto mismo, después tuvie
ron que modificar sus ideas sobre

el particular.

Ha escuchado decir, por ejem
plo, "el Espiritismo es pura super
chería" y, también, que es una re
ligión, que no es para gente im
portante, etcétera.

¿Por qué no intenta estudiarlo
con imparcialidad, para asegurar
se de que puede juzgarlo desapa
sionadamente?

Tanto hombres de ciencia, lite
ratos y profesores que son espiri
tistas no pueden estar embauca
dos, ni ser estúpidos. Alguna prue
ba irrecusable deben haber tenido
para aceptarlo.

Las obras de Julio Veme fue
ros tenidas por fantasías; pero, el
avance de la técnica y de la cien
cia hapuesto en evidencia que fue
un médmm de pronósticos. ¿No
lo admite usted?

Cuando el Espiritismo afirmó
en el siglo XIX, que era cierta la
telepatía, y que se le podía utili
zar científicamente, muchos serie
ron, negándolo. Actualmente, se
le estudia en algunas Universida
des. Los experimentos hechos con
telepatas que viajan en submari
nos, permiten afirmar que tiene
utilización científica.

¿Por qué se obstina usted en ne
garse a estudiar algo de Espiritis
mo, SI asi podría apreciar y juz
gar cuál es la verdad?

¿Es que teme llegar a admitir
que ha vivido equivocado? Si es
esto queremos recordarte que
cambiar de opinión es parte del
progreso. De adultos, ya no tene
mos miedo a las sombras que nos
asustaban cuando éramos niños.

Siempre es mejor salir del
error... Muchos espiritistas fueron
antes personas adversarias del Es
piritismo. Inclusive; son hoy di
rigentes.

Una circunstancia cualquiera,
un simple hecho puede convertir
lo a usted inesperadamente, en
uno de los nuestros. Esto le ha

ocurrido a algunos. Pero, si usted
es persona respetuosa de sí mis
mo, piense que es posible que no
haya sabido juzgar el Espiritis
mo, y que apresuradamente lo ha
condenado.

¡Sea justo! No condene antes
de juzgar, no juzgue sin antes co
nocer. Nunca podrá conocer si no
analiza.

Estudie un poco y compare.

Lea "El Evangelio según el Es
piritismo", "El libro de los Espí
ritus" y el "Libro de los Mé
dium". Léase en ese orden. Los
entenderá fácilmente, pues fueron
escritos por un inteligente peda
gogo pestalozziano (Alian Kar-
dec).

Usted no tiene que hacerse es
piritista. Nadie lo puede obligar.
Del mismo modo, no permita que
haya quien le prohiba estudiar al
go de nuesti'os Libros: nadie pue
de impedírselo, si es usted una
persona libre, si su conciencia le
pertenece a uáted.

Kense por usted, y que los de
más pienses por ellos.

No nos crea, sólo porque noso
tros se lo decimos: tampoco crea,

por lo que le dicen aquellos que
tienen interés en mantenerlo a
usted en el error.

Nada tenemos que ocultarle.
Entérese usted mismo. Y después,
nadie le podrá obligar a confesar
que estaba equivocado, ni podrá
impedirle que nos desenmascare.

¿Se atreve?

¿Qué pierde?

Higiene y Medicina

Preventiva

de las Enfermedades

Infectoconta^iosas

Dr Mauricio Galagovsky (Bioquímico)

del Centro Médico Córdoba

La higiene es la parte de la medicina
que tiene por objeto la conservación de
la salu"d, precaviendo las enfermedades.

Es la rama de las Ciencias Médicas,
que se propone evitar las enfermedades
y asegurar el desarrollo de todas las
energías orgánicas.

La salud según la OMS (Organización
Mundial de la Salud), es un estado de
bienestar completo, físico, mental y so
cial.

Se entiende por enfermedad, cual
quier alteración del estado de salud.

Consideramos a la salud como el 2^
bien natural de que podemos gozar. El
primero es la vida misma, y se puede
conservar en cierta medida, mediante el
cumplimiento de las prácticas higiéni
cas.

La enfermedad por su parte, puede
ser producida por múltiples factores' sus
ceptibles de ser agrupados en:

a) Factores internos o endógenos y b)
Factores externos o exógenos.

A) Factores internos o endógenos: Influ
yen la constitución física, herencia,
exceso de trabajo, exceso de tensio
nes, mal funcionamiento de las glán
dulas endocrinas, etc.

B) Factores externos o exógenos: Pue
den ser físicos (temperatura, co
rriente eléctrica, traumatismos)
Químicos: (alimento en mal estado,
intoxicación con plomo, anilinas, dro
gas) — Biológicos: (Bacterias, hon
gos, parásitos, virus, etc.).

PROFILAXIS: Es la parte de la hi
giene que se ocupa de la prevención de
las enfermedades. Entrando en el amplio
capítulo de las enfermedades infecto-
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contagiosas, la profilaxis, puede hacerse
actuando sobre el medio o sobre el mis
mo individuo.

En el 1° caso mediante la reducción
del número de gérmenes del agua, del
aire, de los alimentos, mediante la es
terilización, purificación, refrigeración,
pasteurización, etc.

En el 1° caso es decir actuando sobre
el paciente, durante el período conta
giante, aislándolo y mediante la inmu
nización activa o pasiva, utilizando la

quimioterapia, antibioticoterapia y tera
pia preventiva.

ETAPAS DE LA ENFERMEDAD

a) Contagio

b) Incubación

c) Invasión

d) Período de estado

e) Período final

a) El contagio puede ser directo (de
persona o animal a persona) o in
directo (por medio de las secrecio
nes, materia fecal, orina, saliva,
etc.) o ropa de cama.

b) La incubación o estado latente de
la enfermedad es el tiempo que
tarda el germen en reproducirse
y desarrollarse dentro del organis
mo humano.
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c) La invasión es cuando el germen ya
en forma masiva invade uno o más

órganos y se produce la enferme
dad.

d) El período de estado es la dura
ción que tiene la enfermedad, de
pendiendo del estado de cada orga
nismo.

e) Período final que puede tener tres
alternativas.

a) mejoría o curación

b) Cronicidad de la enfermedad

c) agravación y muerte.

En nuestro país las enfermedades in-
fectocontagiosas más comunes entre
otras son:

TUBERCULOSIS: Producida por el
bacilo de Koch - La vía más frecuente
de contagio es la pulmonar, pero puede
penetrar por mucosas, vías digestivas y
piel.

Tiene tres períodos: 1°) Prima infec
ción, el secundario o deseminante y el
3' que se localiza en diversas visceras.

Una de las maneras de prevenir la
enfermedad es aumentando las defensas
con la aplicación de la vacuna B.C.G.,
controles periódicos clínicos y radiológi
cos y conservando un buen estado ge
neral del organismo.

SARAMPION: Producido por un vi
rus filtrable, se produce por contagio
directo y su período de circulación es
alrededor de 10 días.

RUBEOLA: Producida por virus por

contagio directo, y el período de incu
bación es de 5 a 22 días.

VARICELA: Producida por virus, por
contagio directo, su período de incuba
ción es de 4 a 6 días.

FIEBRE TIFOIDEA (tifus): El agente
causal es un bacilo de Eberth, su con

tagio es por ingestión de líquidos y ali
mentos contaminados; período de incu
bación de 3 a 4 días-

ESCARLATINA: Producido por gér
menes, su contagio en forma directa o
indirecta, además puede ser transmiti
da por portadores sanos (que no tienen
ningún síntoma). Incubación 48 horas.
Puede vivir sobre objetos varios aún por
varios meses y luego infectar.

DIFTERIA: Producida por el bacilo
diftérico, su contagio es en forma di
recta.

COQUELUCHE O TOS CONVULSA:
El agente es el bacilo de Bordet Gen-
gan - Contagio por medio directo o in
directo. Período de incubación de 7 a
16 días.

POLIOMIELITIS: Transmitida por
tres tipos de virus, se desconoce con se

gundad su forma de transmisión, la in
cubación dura de 3 a 30 días.

PARATOIDITIS o Paperas: Transmi
tida por virus, período de incubación de
8 a 22 días, contagio en forma directa
o indirecta.

La mayoría de estos tipos de enferme
dades infectocontagiosasi, pueden ser
prevenidos mediante las vacunaciones
que correctamente y en tiempo adminis
tradas, son una barrera que evita su con
tagio y propagación.

En nuestro país, las Autoridades Sa
nitarias, hacen frecuentes campañas de
vacunaciones, que son gratuitas y obli
gatorias, previendo de esta forma las pe
nosas epidemias, que eran un azote no

hace mucho tiempo atrás.

Pensamos que es de competencia de
cada adulto y por su propia seguridad
y de su familia, seguir las indicaciones
pertinentes, vacunar cuando así esté in
dicado y mantener las reglas de higiene
comunes.

De erja manera, con el tiempo, las en
fermedades que aún hoy son flagelos,
pueden oportunamente indicarse, y la
humanidad podrá gozar de una vida de
bienestar completa.

BIBLIOTECA y SEDE DE LA C.E.A.

Biblioteca Social y la Librería, son dos servicios que presta
la C.E.A. a todos los espiritistas que se lleguen hasta su secretaría.

Por la primera se pone a disposición de quienes quieran consul
tarlos, libros de actualidad y aún de los que ya se hallan agotados y
que difícilmente se reediten.

Por la librería, pueden los amigos espiritas adquirir sus libros,
cuyo catálogo se consigna en este mismo número. Los aue no estu
vieran allí, pueden ser encargados.

Anótese el compromiso: lunes, miércoles y viernes, de 19 a 21
horas, son los días y las horas.
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REFLEGGIONES...

Sacudiendo nuestra modorra de sie
te años en el exilio, y cerca de diez
de enclaustramiento de las actividades
errpiritistas en nuestra patria, fuimos
conmovidos por la lectura de lo ocurri
do en Francia (patria de Alian Kardec)
acerca del cambio de nombre de ' La
Revue Spirite" fundada por el codifi
cador del Espiritismo.

Esto, nos conmovió más, que la de
terminación de suprimir el nombre de
Espiritismo, suplantándolo por otro,
que encuadrara mejor a los intereses
societarios existentes.

A través del tiempo, han surgido ins
tituciones en distintas latitudes que
han querido hacer Espiritismo sin Kar
dec, adoptando nombres y posturas,
que el tiempo ese gran amigo del hom
bre, se ha encargado de poner en el lu
gar que les corresponda.

No olvidemos de que no puede haber
Espiritismo sin espíritus y por tal ra
zón en el mundo invisible, al igual que
en el visible, abundan los opositores a
la propagación de nuestro ideal, que se
valen de todas las ocasiones para im
pedir su avance.

Estas cosas- no debían sorprendernos
en este mundo convulsionado que nos
ha tocado vivir.

Henri Saiisse en su "Biografía de
Alian Kardec" transcribe de la Revis
ta Espiritista lo siguiente: "Revista Es
piritista", 1859, página 183. Ocurra lo
que ocurriere, mi vida está consagrada
a la obra que he emprendido, y fuera
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harto dichoso si mis esfuerzos pudie
ran coadyuvar para hacerla entrar en
la vía seria que es su esencia, la única
que puede asegurar su porvenir- El
objeto del Espiritismo es mejorar a
quienes lo comprenden: trataremos de
dar el buen ejemplo y mostrar que pa
ra nosotros la doctrina no sagnifica le
tra muerta; en suma, seamos dignos de
los buenos espíritus si queremos que
ellos nos asistan. El bien es una coraza
contra la cual vendrán siempre a rom
perse las armas de la malevolencia".

Asimismo, transcribimos de la cita
da obra "Revista Espiritista", 1867,
pág. 874 lo siguiente: El verdadero es
piritista, cuya única finalidad es difun
dir la doctrina, sabe renunciar a la sa
tisfacción de su amor propio; creer en
la infalibilidad de uno mismo, rechazar
la opinión de la mayoría y obstinarse
en una orientación que muestra ser ma
la y comprometedora, no es actuar co
mo verdadero espiritista; sería dar
pruebas de orgullo, si es que no se tra
ta de los efectos de una obsesión.

Si esto, hubiese ocurrido a la desen
carnación del Maestro, tal vez sus re
percusiones habrían afectado algo a
nuestro movimiento.

Afortunadamente, ya la luz no viene
de Francia, porque en la mayoría de
los países, las instituciones espiritistas
establecidas, tienen luz propia; emana
da de esa planta generadora que son
las obra.q de Alian Kardec, piedra an
gular del Espiritismo, que diera origen
a la denominación de espiritsta con la
cual nos sentimos honrados.

El espiritista Monseñor

Dr. Enrique María Dubúc

No fue poca cosa lo que
hizo por el Espiritismo este
extraordinario hombre lla

mado Monseñor Enrique
María Dubúc, a quien es
preciso hacer conocer a to
dos los espiritistas del mun
do. Cuando se mide el ta
maño de sus servicios a esta

noble causa, se sienten fuer
tes impulsos para conside
rarlo uno de los misioneros

enviados para facilitar el
cami-no de nuestra Ciencia;
porque, la noche del 22 de
diciembre de 1861, los espí
ritus dejaron en poder de
ALLAN KARDEC un men

saje, que parece tener vin
culaciones can quienes, co
mo Mons. Dubúc, han pres
tado incomparables servi
cios al Espiritismo. Aquella
noche, el maestro Kardec
preguntó al espíritu "Siem
pre ha sido dicho que mu
chos espíritus superiores de
bían encarjiar para ayudar
al movimiento. ¿Qué nos
agregas?"... El comuni
cante, respondió: "sin duda,
varios Espíritus tendrán esa
misión, pero cada uno ten
drá su especialidad, y obra
rá por su posición sobre tal
o cual parte de la sociedad.

por; PEDRO A. BARBOSA de la TORRE

Todos se revelarán por sus
obras, y ninguno por una
pretensión cualquiera de su
premacía".

Fue así, como Mons. Du
búc, hizo lo suyo. Tuvo su
especialidad, obró por su
posición como obispo, sobre
la masa católica Se reveló
como uno de esos enviados,
decimos nosotros, por la gi
gantesca contribución que
hizo, con su escrito y con
otras cosas, que nos propo
nemos analizar en este tra

bajo.

Siempre hemos sentido
una gran simpatía por Mon
señor Dubúc. En verdad, lo
admiramos. Tenemos ade
más, muy serenos y firmes
motivos para creer, que él
sigue trabajando por el Es
piritismo, desde el espacio.
El hermano Divaldo Pereira
Franco viene viéndolo des
de 1963, frecuentando lu
gares donde dirigerntes con
tinentales del Espiritismo se
congregan para estudiar có
mo impulsar el Movimiento
Espirita. Más de una vez,
médiums videntes lo han
percibido inspirando a al-
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gun orador que trata de le
vantar el entusiasmo de un
auditorio.

Ha llegado el momento
de preguntarse: ¿Quién fue
este hombre que, siendo un
obispo, conoció la verdad es
pirita y no lo ocultó, mien
tras otros, aún siendo laicos,
tienen miedo de confe
sar publicamente que ellos
creen e,n el Espiritismo? Fue
Mons. Enrique María Du-
buc solamente un Obispo, o
nubo en él, algo más?

Hubo en él, mucho más;
porque fue un orador bri
llante, un historiador de re
putación, un intelectual fa
moso, un escritor muy co
nocido.

Perteneció a una de las
íarmlias más famosas de
Venezuela. Nació en Beti-

P.°í'̂ ^"ón del Estado
Trujillo, el año 1886.

Fue un hombre alto, blan
co, buen mozo, varonil, ga
llardo, simpático; de hablar
aci correcto y convincen-
e. be pasó la vida estudian-

üo. Viajó mucho: estuvo en
Venezuela, en Ma-dnd, París, Irlanda, Roma,

recia, Egipto, Palestina,
Quito, Santiago de Chile.
Buenos Aires, Lima, Miami,New York, Bogotá, Was-

ng on. Hablaba varios
Idiomas y con dominio el
español y el francés. En esos

en conventos

„^®^^®darios, Francisca-noj, Agustinos, Dominicos,
y Jesuístas.

Era de costumbres senci
llas, afable, elegante, conse-
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cuente, obsequioso. Tenía
un exacto concepto de su
propio valer. Vivió como un
ejernplo de austeridad y mo
destia, y nunca tuvo ambi
ciones. Desde que estudió la
educación primaria en el
Colegio Jáurregui, de La
Cranta, en el Estado Táchi-
ca, gozó de la fama de ser
muy estudioso e inteligente.

El escritor Pedro Tablan-
te Garrido proporciona el
dato, de que Enrique Ma
ría Dubúc, el año de 1908,
era en Mérida un bachiller
que estudiaba en la Uni
versidad de los Andes el
curso de derecho Pero, por
otra fuente se sabe, que ese
mismo año ingresó en el se
minario de Mérida, para
seguir los estudios de sacer
docio. Fue consagrado en
1912, y viajó a Roma para
seguir estudios en la Uni
versidad Pontificia, donde
se graduó de doctor en De
recho Canónico con la dis
tinción "Summa Cum Lau
de', en 1914. e inmediata
mente fue nombrado secre
tario de Cámara y Gobier
no. y Rector secular del Se
minario de Emeritense. Al
recesar de un viaje por
Asia y Africa, se le comu
nicó que su nombre había
^do propuesto para Obispo
Coadjutor con derecho de
sucesión de la Diócesis de
Barquisimeto. No le agradó
la noticia. Contra su volun
tad, el Papa Pío XL el 10
de Mayo de 1926. le hizo el
nombramiento. El Obispo
de la Diócesis, Monseñor
Dr. Aguedo Fehpe Alvara-
do, estaba enfermo de gra
vedad. Murió en 26 de Sep
tiembre de ese año y Mons.
Enrique María Dubúc entró

y

a ocultar el sillón, como
Obispo Titular de la Iglesia
de Zaraita y IV Obispo de
Barquisimeto, donde reali
zó una brillante labor, has
ta que en 1947, según el
decir de Mons. José M. Ale-
greti, se le obligó a dimitir.
¿Por qué?. . . No lo sabemos
exactamente; pero Mons.
Alegreti, uno de sus biógra
fos, proporciona algunos da
tos que bien podrían llevar
a sospechar que los Jesuí
tas tuvieron la mano metida

en ésto. Mons. Dubúc nun

ca ocultó su enfrentamien-
to con la Compaña de Jesús,
y en un brillante discurso
pronunciado en el Templo
de San Francisco, en Cara
cas, el 17 de diciembre de
1942, varios párrafos están
dedicados a criticar el fa
natismo de los jesuítas.

Según Mons. Alegreti, los
principios de Mons. Dubúc
eran inquebrantables en la
intimidad, aún cuando su
investidura lo cohibía para
no exponerlos con libertad
ante cualquier auditorio.
Desde mucho antes del Con
cilio Vaticano II, Mons. Du
búc profesaba ciertos pos
tulados que después recogió
ese Concilio. Era. lo que po-
draía llamarse un adelanta
do. Su ilustración era supe
rior al ambiente predomi
nante en la Iglesia Católica
en Venezuela, y ésto lo hizo
un incomprendido. Pero,
con todo, este obispo fue
"columna de oro del epis
copado venezolano" (Mon
señor Alegreti).

Como obispo de Barquisi
meto, terminó y puso en ser
vicio el edificio del Semi

nario. donde él mismo en

... .U.. .. .

señó después. Llevó a su
Diócesis los Padres Paúles.
Para socorrer a los ancia

nos, fundó la obra de asis
tencia social, denominada
"Damas de la Caridad de
San Vicente de Paúl". En el
Estado de Lara se le recuer
da y requiere como un buen
sacerdote y buen obispo, y
por su ilustración en varias
ramas del saber. Sus Pas

torales contienen enseñan

zas que hablan con elocuen
cia de su piedad y buen jui
cio, su celo y su dominio de
la Teología.

Su primera Pastoral fue
del 20 de Octubre de 1926.
Hemos tenido la oportuni
dad de leer varias de estas
Cartas Pastorales, para pe
netrar hasta donde fuere

posible, en la formación sa
cerdotal del ilustre prela
do, y creemos, firmemente,
que fue, como ungido ser
vidor de la Iglesia, un sin
cero pastor. Si tuvo proble
mas con sus superiores ecle
siásticos, pensamos que en
ningún momento se podría
sospechar de que hubiese
sido insincero. Las pastora
les muestran un dirigente
sagrado comedido, convenci
do, fervoroso, leal.

Pocos, como él, domina
ron la historia. Ninguno
como él, la explicó con tan
ta elocuencia. Cuando, en su
sonado discurro del 17 de

diciembre de 1942, enjuicia
el terremoto de 1812 de Ca
racas y otras poblaciones.
Dice Dubúc: "El terremoto
de 1812 fiie una desgracia
interpretada fanáticamente
por predicadores realistas
que arbusan sacrilegamente
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de la santidad de su minis
terio."

Siempre fue en el, más
fuerte el sentimiento de
Verdad que la cravenien-
cia de callar. Escúchese es
te párrafo, muy claro y
atrevido: "La fe no es el
sentimentalismo vulgar e
irreflexivo que con frecuen
cia se transforma en super-
tición y fanatismo, sino la
expresión viviente de un al
tísimo concepto de Dios, a
quien se tributa el obsequio
racional de adoración y
amor, y la justa compensa
ción de la Religión."

Era un filósofo, que dejó
frases extraordinarias, co
mo ésta: "El dolor es lo más
humano que hay en el mun
do, y el instrumento más
poderoso y eficaz que hay
en la tierra para descubrir
el grado de divinidad en
cada ser humano".

Cuajido un periodista in
sistió en entrevistarlo, el 17
de septiembre de 1954, el
reportero expHcó que lo ha
cia por ser monseñor un
hombre eminente. Enton
ces, él le replicó: "Yo no soy
más que un pobre hombre
y un hombre pobre. Ando
por la vida haciendo el bien
por el amor a Dios y a la
Santísima Virgen".

En u,na ocasión, dijo al
reportero, que había escrito
dos libros, uno titulado La
Filosofía de la vida, y otro,
fundamentos racionales del
Cristianismo. Quiso publi
carlos; pero, no llegó a ha
cerlo, según las noticias que
tenemos. Cuando fue a Es
paña, en su último viaje,
proyectaba editarlos.
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No hay la menor duda,
de que Mons. Enrique Ma
ría Dubúc, como decía su

propio lema, "por la Gracia
de Dios y la Sede Apostólica,
Obispo de Barquisimeto",
fue tm hombre único, sin
gularmente extraordinario.

Precisamente, porque to
dos le conocían como un
prelado correcto, piadoso,
sin la posibilidad de sospe
charse de su celo apostólico,
fue por lo que, algunas per
sonas que tienen prejuicios
con el Espiritismo, no aca
baban de comprender la
pública manifestación del
obispo, que en un artículo
de prensa se declaraba es
piritista. Todavía, hay mu
chos que no pueden com
prender como alguien que
profesa una religión, puede
declararse, al mismo tiempo,
adepto de una ciencia.

Hubo quienes creyeron
que, si le escribían a Mon
señor Dubúc, podían obte
ner de él la prueba de qvie
el artículo era apócrifo. FiJe
esto lo que hizo un señor de
Maracaibo, de nombre Ga
lo H. Chacin G.. quien el 2
de abril de 1961. envió, a
la mano, una carta que le
fue entreerada a Mons. Du
búc. ñor el médico Martínez
Medina. Pero, el obispo, en
lugar de retractarse, produ-
io una brillante carta con
firmatoria del artículo pu
blicado e.n "El Nacional" y
que decía asi:

Caracas, 22 de Abril de
1961.

Sr. Dr. Dn. Galo H. Cha
cin G.

Maracaibo.

.liu

Apreciado señor:

Anoche me trajo el Dr.
Martínez Medina su atta.
carta del 4 d. c. y me apre
suro en responderla, a pe
sar del mucho ajetreo que
tengo con motivo de la pre
paración de un próximo y
largo viaje que debo em
prender muy pronto. A su
primera pregunta, contesto:

¿Cree Ud. en la Reencar
nación y por qué?... Yo no
creo sino en lo que veo; pe
ro como la Reencarnación-
es un hecho palpable, no
creo, sino que la afirmo. La
Reencarnación es una idea
práctica admitida, desde ha
ce miles de siglos, por todas
las humanidades que han
existido. Es una verdad tan
grande como el mundo. Y
un argumento irrebatible
para probar la Justicia Uni
versal de nuestro buen Dios.
La enseñaron y profesaron
los antiquísimos hindúes,
egipcios, caldeos, persas, etc.

La han enseñado todos los
Grandes Maestros que Dios
ha enviado en distintas épo
cas desde Krisma, Buda, Lao
Tse, hasta Jesús. Este mis
mo lo dejó bien claro en el
Evangelio. Los primeros
cristianos profesaban la Re
encarnación, en los prime
ros siglos pero los Directo
res Cristianos, ya inbuídos
por ideas judías, trataron de
arrancarlas de la concien

cia de las multitudes cris
tianas, porque se oponía a
los falsos dogmas del diablo,
del infierno y del purgato
rio. Estos últimos son tam
bién conceptos extraídos de
antiquísimas creencias he
breas.

¿Por qué admito la Re

ÜÜL.

encarnación? . . . Por que es
racional, es consoladora y
explica las aparentes injus
ticias humanas.

A la segunda pre^nta
suya: ¿Qué es el Espiritis
mo? ... Ya Ud., debió ha
ber leído mi artículo en "El
Nacional" sobre este mismo
tema. Desde luego: el Espi
ritismo es una doctrina, una

ciencia muy nueva y moral,
no es una religión, pero
se roza con ideas religiosas
y las explica. El Espiritismo
que Ud. quizás conoce, no
le da idea precisa de lo que
es la Ciencia Espirita. Aquí
en Venezuela hay muchísi
mos espiritistas, pero ningu
no que sepa prácticamente
lo que es el Espiritismo.

A su 3a. pregunta: ¿Es
cierto que las almas se co
munican cuando necesitan
algo o son evocadas?. . . Res
pondo: Las almas no tie
nen las necesidades que mu
chos en la tierra suponen.
Las almas al desprenderse
del cuerpo físico, necesitan
luz espiritual que se les
puede dar con amor, bue
nas intenciones, buenos pen
samientos y, principalmen-.
te, haciendo mucha verda
dera caridad al prójimo ne
cesitado. Todo por amor a
Dios. Prácticamente me
consta que las obras buenas
hechos en la Tierra, por
amor a Dios, y destinadas
a ayudar a ciertos espíritus,
son eficaces. En camlDio, las
velas, las flores, y demás
actos externos que se hacen
aquí, en la tierra, no les
aprovechan en nada.

La evocación no siempre
es real: muchas veces fin
gen ser espíritus o almas
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desencárnadas, los mismos
médiums que son picaros.
Otras veces se presentan es
píritus embusteros, burlo
nes, que hay miles y miles.
Por consiguiente, no siem
pre es segura la aparición
auténtica de un alma o es
píritu necesitado. No hay
criterio objetivo cierto pa
ra conocer a un espíritu
embustero y distinguirlo de
otro. Eso depende de la in
teligencia, honorabilidad y
experiencia del operador.
De modo que yo le aconsejo
a Ud. ser desconfiado.

Bieji, mi amigo, creo ha
berlo complacido. Lamento
tener tanto trabajo, para
ilustrarlo más.

Soy su afmo. amigo y
hno. "in Deus".

Enrique María Dubúc.
Obispo.

Estamos llegando al final
de este trabajo. Se le pone
término, porque es necesa
rio; pero, no porque se haya
agotado cuanto hay que de
cir, de bueno y de impor
tante, sobre Mons. Enrique
María Dubúc, quien murió
en Madrid el 22 de junio de
1962, de 76 años de edad.

Como misionero cumplió.
Como Venezolano cumplió.
Como Espiritista cumplió.
Como sacerdote cumplió.

Su ejemplo es digno de
ser seguido; pero, pero con
la sencillez y bondad con
que él lo hizo; sin escán
dalo, sin ofensas, siji odios
ni diatribas.

En una obra como la de
Mcms. Diibúci se encxienlra
seriamente comprometida la
libertad de conciencia. Co
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mo sostiene el profesor Hi
pólito Denizard Rivail, esta
libertad "es uno de los atri

butos del hombre; y el Es
piritismo se pondría en con
tradicción con sus principios
de caridad y tolerancia si no
la respetase. A sus ojos, to
da creencia, cuando es sin
cera y no induce a engañar
al prójimo, es respetable
aunque sea errónea".

"El que a nosotros viene
como hermano, como her
mano lo recibimos, al que
nos rechaza lo dejamos en
paz." Y sigue diciendo el
profesor Rivail; Jamás he
elogiado a los que se atribu
yen la misión de convertir
al clero. Siempre les he di
cho; "sembrad en el campo
de los incrédulos; que en él
hay abundante mies que
recojer.

"Los que lo aceptamos,
laicos o sacerdotes, lo hacen
libremente y porque los en
cuentran racionales; pero de
ninguna manera abrigamos
mala voluntad al respeto de
los que no son de nuestro
parecer. Si hay lucha entre
la Iglesia y el Espiritismo,
estamos convencidos de que
no la hemos provocado noso
tros.

Nadie conquistó a Mons.
Dubúc, para el Espiritismo.
El sólo fue viendo las luces
que aparecían en su cami
no. Otros clérigos habrán
sentido cómo la verdad lla
mó a sus corazones, y otros
oirán el llamado después.
Pero, esperemos que algu
nos de ellos, cuando reaccio
nen, lo hagan con la digni
dad y el respeto conque lo
hizo Mons. Enrique María
Dubúc.

Como él, debemos ser cau
tos ante los errores, o la ig
norancia de quienes no
quieren o no pueden ver la
Verdad. Aquí, recordemos a
Voltaire, cuando dijo; "De
ben respetarse las tonterías
del pueblo cuando no se es
lo suficientemente fuerte co
mo para corregirlas."

Es tanto lo que gana el
Espiritismo cuando una in
teligencia como Mons. Du
búc, acepta esta Ciencia, que
es de tontos empeñarse en
querer convencer a todo el

mundo, para que digan que
son Espiritistas, aunque esas
montoneras sólo vayan a en
grosar lo que el Obispo Du
búc llamó el "Espiritismo
imprudente"; ese otro Espi
ritismo, que no es Espiritis
mo, y que tanto daño le ha
hecho a nuestra Ciencia, a
nuestra Doctrina y a nues
tro movimiento.

Tratemos, pues, de ser
dignos del acto de valor de
este eminente prelado, que
es uno de nuestros grandes
símbolos.

Sociedad Espirita

"ISABEL FAUDA"

Larrea 1755 Lomas de Zamora

Jueves y sábados - 16 horas

Sociedad Espirita

LUZ Y VERDAD

José Ingenieros (Bs. Aires)
Sesiones: Martes y sábados de 17 a 19 hs.

Sociedad Espirita

ESTELA DE LUZ

Catriló 675 Caseros (Bs. As.)
Martes y jueves 17 horas
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LIBRERIA DE LA C. E.A. "ALLAN KARDEC"

Pedro Alvarez y Gasea; Por qué
somos kardecíanos.

$ 250.—

Aristón Santana Teles: Sintese
do Espiritismo.

S 600.—

Jane Authlévre: Plores de kan-
tuta e irupé - Flores de aman
cay y jacarandá.

$ 400.—

César Bogo: La cronista de los
pobres: Amalia.

$ 1.000.—

El Líder: Cosme Marino - Su
vida, su obra.

S 700.—

Carlos L. Chiesa: Antropología
trascendente.

$ 500.—

'̂ fitas infantiles espí-
$ 40.—

congreso espiri
ta Panamericano.

$ 300.—

'"'ctón m'entar"°= Autosupera-
$ 1.000.—

Juan Lobackzeski: La mujer del
tercer milenio.

$ 500.—

I 600.—

Humberto Mariotti: El Espiri
tismo, la ley y la historia!

$ 270.—

Parapsicología y materialis
mo - Pancho Sierra y el por-
vemr de la medicina.

$ 530—

Víctor Kugo y la filosofía es
pirita.

S 230.—

Cosme Mariño: El Espiritismo
al alcance de todos. 2 tomos.

$ 870.—

El Espiritismo en la Argenti
na.

S 720.—

Concepto espirita del socia
lismo.

§ 400.—

Manuel S. Porteiro: Espiritismo
dialéctico.

I 660.—

Ovidio Rebaudi: Vida de Jesús
dictada por El mismo.

$ 1.200.—

Emilio Sammartino: Salvemos
a la humanidad.

S 360.—

Alian Kardec: El Libro de los
Espíritus.

S 600.—

¿Qué es el Espiritismo?
$ 720.—

El Evangelio según el Espiri
tismo

$ 1.600. $ 700.—

El Gténesis.

I 700.— y $ 910.—

El Libro de los Médiums.

$ 1.600 y $ 600.—

Obras postumas.

$ 910.—

El cielo y el infierno.

$ 700.— y $ 910.—

El sermón de la montaña.

$ 460.—

Instrucciones prácticas sobre
las manifestaciones espiritas.

$ 720.—

Pietro Ubaldi: Los noúres.

$ 530.—

Encuentro con Teilhard de
Chardin y Evolución de las
religiones.

S 340.—

Expresiones de la ley de evo
lución.

$ 340.—

Edgard Armond: Mediumnídad.
$ 1.200.—

Ramatis: Magia de redención.
$ 1.130.—

Mediumnismo.

$ 1.190.—

Esclarecimientos del Mas
Allá.

$ 1.130.—

Deolindo Amorim: El Espiritis
mo y los problemas humanos.

S 400.—

J. Bisson: Mediumnismo en la
Sorbona.

S 160.—

John Baines: Los brujos -ha
blan.

$ 760.—

Paúl Brunton: La búsqueda del
Yo Superior.

$ 1.390.—

F. Brossig: Astromedicina.
$ 400.—

E. R. Dalmor: ¿Quién fue y
quién es en ocultismo?

$ 3.170.—

Amalla D. Soler: Te perdono.
$ 2.000.—

Camilo Flammarión: Pluralidad
de mundos habitados.

$ 400.—

Por 5 ejemplares de imo o varios títulos: 20 % de descuento,
forte postal a cuenta del comprador. Cheques y giros a nombre de:

Norberto B. M. Lacoume Lembeye

Los precios marcados están sujetos a variación sin previo aviso.
Colabore con la obra de la C.E.A. adquiriendo sus libros en la

LIBRERIA DE LA C.E.A. ALLAN KARDEC

SANCHEZ DE BUSTAMENTE 463
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tel. 86-6314

OFRECE A SUS ASOCIADOS Y PUBLICO EN GENERAL, ASISTENCIA
MEDICA DE CARACTER "CLINICO", "ALOPATA" y "HOMEOPATA"

EN LOS DISTINTOS CONSULTORIOS

ATENCION: de 9 a 12 y de 14,30 a 19,30 horas

LAS ORDENES o INFORMACIONES se dan AQUI por SECRETARIA

Consultorio Médico Laprida
Córdoba 2923 - Tel. 80 - 3323/4223 - Buenos Aires

CAPITAL

Centr»! Avda. Córdoba 2923 80-4223
«entro Oorrienta 1515 59 'A' 49-9457

P. Junta Rojas 566 80-4223
Mataderos Mtno. Leguizamón 1783 80-4223
N. Pompoya Lynch B807 80-4223

P. Patricioa Oatamarca 2260 P.B. 1 67-7945
Villa Lnro Dante 30 Pta. Alta 51-2989
V. Urquiza B. Encalada 5032 H 'A' 942-6390

ZONA OESTE

'Batía Blanca 542
E. Simón Pérez 4665
Eduardo Vil 1482
Roma 3051

(Alt. P. Unidas 6800
9 de Julio 550
Pueyrredón 24 658-6823
Ayacuclio 1910

P. Alta - Dto. B' 80-382o
Dr. Arrieta 8491

Pta. Alta Dta. 'B' |0-3323
Intendente Orovara 753 80-4223
Btmé. Mitre 425 80-4223

Caseros
G. OatSn
Eurlingliam
I. Oasanova

Morón
R. Mejía
Padna

San Justo

V. Madero
Moreno

ZONA SUR

Burzaco
Avellaneda
Berazategui

Berisso
Ensenada
Xianús Este
La Plata
L. de Zamora
Quilmes

ZONA NORTE

Bouloeno Blandengues 258 766-7693

S. Fernando 3 de Febrero 641 744-2147
San Isidro Av. Bbé. Márquez 109 743.4410
San Martín POlix Ballester 176 755-2357
San Miguel L. Gallardo 1261 29 'A* 80-4223
V. lifipez Av. Malpú 738 - P. Alta 795-4009
V. Ballester Independencia 31 80-4233

Av. Belgrano 980 1» 3
Paso 110
L. de la Torre (ex Urjb.

563 P. Alta
Baradero 647
M. de AvUés 892
A. Prance 2031 P. Alta
Calla 55 843 - 2í piso
Azara 293 P. Alta 'A'
San aMrtín 187
D. Alvarez 4252
Laa Floros 33 P. baja

80-4223
201-9216

'2501107
61-2491
69-1473
247-6532
3-5455
243-7658
353-7155
80-4223

207-6873

espiritista argentina brinda a TRAVES DE "CLINICA
LAPRIDA", AL MOVIMIENTO ESPIRITA CONFEDERADO UN SERVICIO

AIVTPLIO Y ORGANEADO EN Capital Federal, Gran Buenos Aires e Interior.
BAHIA BLANCA: 12 de Octubre 257.

ROSARIO: Mendoza 1776.

vISS-rSE.. PLATA: Sko. del Estero 2184, pta. bja. "B" SANTA FE; Jun*n 253S.
«T SAN JUAN: Tucumfin Sur 551.ULiA^t ARRIA: Coronel Suárez 3119. TUCUMAN; Jujuy 181.

OTROS BENEFICIOS

ANALISIS CLINICOS
PT.DICÜRO
PEDICURO
ASESORAMIENTO LEGAL

Av. CORDOBA 4361, Capital Federal telítono 772-7366.
BOLIVAR 696 (L. de Zamora) - teléfono 243-3544. Pedir turno.
VIAMONTE 2475 éCastelar). Jueves.
CHARCAS 332, Capital, 6 piso "B". Lunes y -Jueves do 18 a 20

horas. Viernes de 15 a 17 horas.

PRESENTE
HERMAKO PresIdOTite
SOCIEDAD ESPIRITA

k;.,, REALIDAD, no lo dudo, Hermauo Presidente, tenga a
owñ/fo Movimiento Confederado, formar conscíencia en la Masa Societaria que, bí todos mar-chamos «pidos en los propósitos de C.E.A. con un mínimo esfuerzo lograremos en un futuro no muy
lejano cristalizar miraa superiores.

espiritistas apoyar esta Empresa i cómo! haciendo que todas lasinstituciones en sus instalaciones, gozen de este sistema organizado por la Central.

Fraternalmente

NORBERTO B. M. LACOUME LEMBEYE
Presidente

NOTA: ARANCEL $ 800. Retirar Ins Ordenes en C.E.A. o Sociedad Confederadas. Con la.'s ORDKKKS
ustea sera atendido en las direcciones que indicamos. Las Sociedades que deseen teoer Asistencia
Médica en sus instalaciones dirigirse a C.E.A. (Secretaría).

Octubre de 1977


